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RESUMEN 
El presente trabajo se centrará en la traducción y análisis de uno de los libros de la 
saga infantil alemana Mein Lotta-Leben. Durante el comentario y análisis se expli-
carán los distintos problemas de traducción surgidos, centrándonos especialmente 
en la traducción de elementos culturales específicos de la lengua de origen. El 
libro a traducir será Mein Lotta-Leben: Süßer, die Esel nie singen, en el que una 
niña alemana relata cómo se vive la época de Adviento en su familia. Así, el libro, 
aunque sea infantil, está plagado de influencias provenientes de la cultura alemana 
relacionadas principalmente con la Navidad. En muchas ocasiones, esto dará lugar 
a un problema de traducción y nos llevará siempre a plantearnos la siguiente pre-
gunta: ¿traducción domesticadora o exotizante? Aunque en un principio nuestra 
estrategia de traducción será mantener el máximo posible de elementos culturales 
en el texto meta, comprobaremos a lo largo de la traducción que esto no siempre 
va a ser posible. 
Palabras clave: Mein Lotta-Leben, traducción domesticadora, traducción exoti-









Übersetzung von Kinderliteratur und die Problematik der Kulturelemente: 
Verfremdung oder Adaptierung? 
In der vorliegenden Arbeit wird das Buch „Süßer die Esel nie singen“ aus der 
deutschen Kinderbuchreihe „Mein Lotta-Leben“ von Alice Pantermüller übersetzt, 
analysiert und kommentiert. Innerhalb der Analyse und Kommentierung wird 
präzise auf die verschiedenenen Übersetzungsprobleme, insbesondere auf die 
Übersetzung von Kulturelementen, eingegangen. Bei der Protagonistin handelt es 
sich um das junge Mädchen Lotta, die über ihre Erlebnisse während der 
Adventszeit in Deutschland berichtet. Das Werk ist dadurch von zahlreichen 
Elementen der deutschen Kultur geprägt, die hauptsächlich mit Weihnachten 
verbunden sind. Bei der Übersetzung führt die Eigenständigkeit der Begriffe 
schließlich zu der hauptsächlichen Problemstellung der Arbeit: Werden die 
Kulturelemente bei der Übersetzung verfremdet oder adaptiert? Trotz meiner 
anfänglichen Übersetzungsstrategie, in der ich versuchte, möglichst viele 
Kulturelemente in den Zieltext einfließen zu lassen, wird im Laufe der Arbeit die 
Unmöglichkeit dieser Vorgehensweise deutlich.  
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l. Motivación del trabajo y objetivos 
El Trabajo de Fin de Grado que aquí se expone trata sobre la traducción de ele-
mentos culturales específicos del libro Mein Lotta-Leben: Süßer, die Esel nie sin-
gen, perteneciente a la colección infantil de libros alemana Mein Lotta-Leben, 
escrita por Alice Pantermüller. 
La protagonista de nuestra historia es Lotta, una niña alemana de alrededor de 11 
años que cuenta sus aventuras del día a día en cada uno de sus libros-diario. En 
este tomo, Lotta nos relatará cómo pasa la época de Adviento con su familia, en el 
colegio, etc. 
El trabajo ha consistido principalmente en la traducción de un fragmento de 5000 
palabras de Mein Lotta-Leben: Süßer, die Esel nie singen. Posteriormente se ha 
llevado a cabo su análisis traductológico, centrándonos especialmente en la tra-
ducción de elementos culturales, onomatopeyas e interjecciones y la relación tex-
to-imagen. Así, en el trabajo también incluimos una breve parte teórica en el que 
explicaremos algunos de los clichés, así como ideas preconcebidas de la traduc-
ción de literatura infantil. 
Normalmente, dentro de este ámbito de la traducción, los elementos culturales son 
uno de los mayores problemas traducción. Para que estos elementos constituyan 
un problema traductológico no es necesario que el país de origen y el de destino 
sean totalmente distintos culturalmente o que estén muy lejos el uno del otro, sino 
que, dentro de un mismo continente, como es en este caso, Europa, ya podemos 
apreciar esta problemática.  
Hoy en día, dentro de la traducción de literatura infantil, existe una tendencia tra-
ductora claramente domesticante, es decir, se tiende a la adaptación a la cultura 
meta de estos elementos. Con este trabajo y con la traducción de Mein Lotta- 
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Leben: Süßer die Esel nie singen se pretende romper con la tendencia actualmente 
imperante de domesticación, ya que, en mi opinión, no hay nada de malo en que 
los niños lean un libro sobre la Navidad en Alemania y no en España, aprendiendo 
así un poco sobre la cultura de otros países. Quizá los niños no se sentirán plena-
mente identificados con el personaje porque no es de su misma nacionalidad, pero 
no me cabe duda de que, si se ha realizado una buena traducción, los lectores tam-
bién encontrarán interesante y divertida la vida de una niña alemana tan aventurera 

















2. Traducción de literatura infantil 
2.1. Clichés e ideas preconcebidas 
Hoy en día, cuando se habla de literatura infantil y/o de su traducción se tiende a 
pensar que es un género sencillo y que cualquiera puede llevar a cabo la tarea de 
escribir un libro para niños o traducirlo. Lo cierto es que la traducción de literatura 
infantil está plagada de ideas preconcebidas, así como de condicionantes y, preci-
samente por este motivo, no es un género sencillo de traducir. 
Uno de sus condicionantes principales, según García de Toro (2014), es la tenden-
cia a pensar que la traducción debe adecuarse al nivel de compresión de los lecto-
res, lo cual suele conducir a una estrategia global de traducción favorable al inter-
vencionismo. Este intervencionismo del traductor es debido en parte a la doble 
finalidad de la literatura infantil: entretener, pero también educar. Así, en palabras 
de García de Toro (2014: 129), “el texto debe ser educativo y bueno para los ni-
ños, además de adecuarse a su supuesta habilidad lectora y capacidad de compren-
sión”. 
Este intervencionismo es positivo siempre que el traductor conozca sus límites. 
Está claro que, a la hora de traducir un libro infantil, el traductor siempre tendrá 
que realizar distintas adaptaciones con el fin de que el niño comprenda este libro 
procedente de un país distinto al suyo con una cultura también distinta. Sin embar-
go, este intervencionismo, en principio promovido por la empatía, a veces puede 
conducir al sobre-proteccionismo e incluso a la manipulación ideológica.  
Un ejemplo de sobre-proteccionismo lo tenemos en la traducción de la colección 
infantil alemana Hexe Lilli, de Knister. La colección está completamente adaptada 
al español, sin que el lector pueda notar en absoluto que la protagonista en realidad 
es alemana. Teniendo en cuenta la tendencia de traducción actual favorable a la 
adaptación, esto es algo normal en el mundo de la traducción infantil. No obstante, 
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una decisión de traducción cuestionable sí que se presenta cuando, al realizar el 
análisis de traducción y original, nos damos cuenta de que, en la obra alemana, la 
familia de Lilli está compuesta únicamente por su madre, su hermano y ella; sin 
embargo, en la traducción al español, la traductora crea el personaje de su padre, 
que no aparece ni se le nombra en ningún libro, incluso inventando diálogos ex-
presamente para él. ¿A qué puede deberse esta decisión de traducción? ¿Es posible 
que la editorial, o bien la misma traductora, creyeran que en la historia era necesa-
ria una figura paterna? ¿O que la ausencia del padre fuera demasiado dura para los 
niños? En este caso, esta decisión de traducción se debe a que la editorial española 
encargada de publicar Kika Superbruja es católica. Sin embargo, desde mi punto 
de vista, nos encontramos en el siglo XXI y una familia monoparental es algo bas-
tante corriente hoy en día. Además, siempre se debe tener cierta ética profesional y 
respetar todo lo que se pueda el texto original y los deseos del autor.  
Como podemos comprobar en el ejemplo anterior, el intervencionismo es clara-
mente uno de los condicionantes de la traducción de literatura infantil. Por este 
motivo, a la hora de traducir es necesario ser consciente de esta tendencia y esta-
blecer ciertos límites entre la adaptación y la sobreprotección, ya que: 
 
Muchos textos traducidos para niños tienden a infravalorar a los lectores infantiles 
al sobreprotegerlos frente a la entrada de elementos culturales ‘no familiares’ o 
moralmente inconvenientes. No obstante, hemos de considerar que esta sobrepro-
tección puede conducir a la adaptación como norma y, con ello, dejar poca cabida 
a la extranjerización, al acceso a otras culturas (García de Toro, 2014: 127) 
 
Asimismo, otro de los condicionantes y a la vez cliché de la literatura infantil es su 
pertenencia a un género menor dentro de la literatura. García de Toro (2014: 126) 
afirma que esto es debido a que los textos están destinados a una minoría, además 
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de que este tipo de literatura sigue unas normas distintas a las convencionales. El 
lenguaje utilizado suele ser más simple, así como las estructuras sintácticas, los 
personajes y la carga emocional. 
Es cierto que la literatura para niños se caracteriza por su lenguaje sencillo y sus 
finales felices. Sin embargo, esto tampoco quiere decir que sea un género sencillo 
de traducir. Como hemos dicho, está plagada de condicionantes como lo son el 
intervencionismo y su consideración como literatura menor, pero este tipo de tra-
ducción no solo se verá condicionada por dichos elementos, sino también por la 
doble funcionalidad del texto (literaria-educativa), la relación texto-imagen y, por 
último, su doble destinatario (los padres y los niños). Antes de llevar a cabo nues-
tra traducción, deberemos ser conscientes de todos estos aspectos, ya que nos lle-
varán a decidir nuestra estrategia de traducción: domesticación o exotización. 
 
2.2. Estrategias de traducción: técnica domesticante y exotizante 
Antes de llevar a cabo una traducción literaria es imprescindible tener claro cuál 
será la finalidad de nuestra traducción y, a partir de esta finalidad, decidiremos 
nuestra estrategia: ¿traducción exotizante o domesticadora? Morales López (2008: 
97) define la domesticación como: 
 
La sustitución de todo tipo de elementos lingüísticos y culturales propios de la 
cultura del texto de partida por otros elementos lingüísticos y culturales caracterís-
ticos de la cultura de recepción.  
 
Por otro lado, entendemos la exotización como: 
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El uso y conservación en el texto traducido de elementos lingüísticos y culturales 
propios de la cultura de partida. […] Suele ir ligada al deseo por parte del traduc-
tor de conservar en el TM el «sabor» auténtico o la esencia del TO.  
 
A pesar de que el traductor deba decantarse por una de estas dos estrategias, nor-
malmente no se aplicará dicha estrategia de manera estricta, sino que se llevará a 
cabo una combinación de las dos; una especie de balanza entre ambas, pero que 
siempre oscilará hacia una de las dos estrategias. 
Como es el caso de la literatura infantil, en ocasiones los culturemas pueden resul-
tar demasiado extraños o exóticos para nuestro lector. A pesar de haber optado por 
una estrategia exotizante para nuestra traducción, si el culturema va a resultar de-
masiado extraño para el niño hasta el punto de llegar a ser incomprensible, debe-
remos decantarnos esta vez por la domesticación del término.  
Como ya sabemos, la elección de la estrategia en traducción de literatura infantil 
está condicionada por diversos factores: su inclusión en un género menor, el doble 
destinatario, el intervencionismo y la sobreprotección, etc. Así, como bien dice 
García del Toro (2014: página 128): 
 
Si se opta por la exotización o extranjerización, el resultado será una traducción 
que llame la atención sobre los aspectos culturales: mostrará/enseñará qué es dife-
rente y qué compartido entre la cultura del lector y lo que aparece en la historia. 
Mientras que, si se opta por la domesticación, se buscarán otros fines: que los ni-




Así, sabiendo que uno de los condicionantes principales de la traducción de litera-
tura infantil es el intervencionismo del traductor, como consecuencia, la técnica 
preferida en la actualidad suele ser, por tanto, la domesticación.  
Desde mi punto de vista, cierto grado de domesticación siempre será necesario en 
nuestra traducción como, por ejemplo, por motivos fonéticos, cuando un término 
extranjero sea imposible de leer o pronunciar para nuestro lector.  
Como veremos más adelante en el análisis de la traducción, sí que es posible man-
tener términos extranjeros en un libro infantil como, por ejemplo, el término Sto-
llen, un tipo de bizcocho alemán típico de la época de Adviento. Se trata de un 
término extranjero, pero se puede leer y recordar fácilmente. 
A pesar de la tendencia de traducción dominante hoy en día, en mi opinión, aun-
que se trate de un libro infantil y nuestros lectores no tengan la misma capacidad 
lectora que un adulto, también es importante mantener ciertos elementos culturales 
y conservar la esencia del libro y lo que su autor original deseaba transmitir. De 
este modo, se da cabida a otras culturas, así como a su aprendizaje por parte de los 
niños.  
Por lo general, se tiende a proteger en exceso al lector infantil. Se domestica por-
que se piensa que los niños no se identificarán con los personajes o que la obra no 
les gustará si transcurre en un país distinto al suyo. En definitiva, nada puede alte-






3. Encargo de traducción 
El texto para traducir será un fragmento de alrededor de 5000 palabras del libro 
infantil Mein Lotta-Leben: Süßer die Esel nie singen. Se trata de una obra alemana 
escrita por Alice Pantermüller. A pesar de ello, no se realizará una adaptación del 
libro, sino que se intentará mantener el máximo número posible de elementos cul-
turales, de tal manera que se deje ver que el libro es un original alemán. 
El encargo de traducción será el libro ya citado Mein Lotta-Leben: Süßer die Esel 
nie singen, solicitado por una editorial española interesada en dar mayor difusión a 
obras extranjeras con el fin de dar a conocer distintas culturas, en este caso, la 
alemana. De este modo, la traducción del libro se deberá realizar siguiendo una 
estrategia traductora en su medida exotizante. A su vez, el traductor deberá tener 
en cuenta que se está dirigiendo a un público infantil de alrededor de ocho años y 
que, por lo tanto, no podrá introducir notas a pie de página o descripciones dema-
siado largas para explicar elementos culturales del TO, ya que la capacidad lectora 




4. Análisis y problemas de traducción 
A continuación, se expone un análisis detallado y comentado de los problemas de 
traducción de Mein Lotta-Leben: Süßer, die Esel nie singen. Este apartado se cen-
trará principalmente en los problemas de traducción surgidos a partir de elementos 
culturales específicos, antropónimos y onomatopeyas, así como de la relación 
texto-imagen. También se comentarán otro tipo de problemas de traducción rela-
cionados con expresiones idiomáticas y ciertos términos cuya traducción ha sido 
más compleja. 
Como ya hemos dicho anteriormente, dichos problemas de traducción se intenta-
rán resolver aplicando una estrategia exotizante siempre que se pueda. No obstan-
te, siempre deberemos ser consciente de quién es nuestro lector: un niño. De este 
modo, según Isabel Pascua (2001: 43): 
 
El texto meta debe ser aceptable y aceptado por los pequeños lectores, el traductor debe 
realizar todos los cambios que considere oportunos, cuando supone que al niño le faltan 
conocimientos que por su poca experiencia no posee. 
 
Teniendo esto en cuenta, siempre que un término resulte opaco para nuestro lector 
se establecerá un equivalente propio de la lengua meta o se integrará de forma 
natural una explicación en el texto. Pascua también afirma que (2001: 43): 
 
No podemos defraudarlo ni ir en contra de sus expectativas, dejando en el nuevo texto 
referencias que él no entiende, lo cual no quiere decir que no ampliemos sus horizontes y 




Como explica Isabel Pascua, tampoco nos dedicaremos a eliminar todo rasgo de la 
cultura extranjera impidiendo así que el niño aprenda, sino que, como ya hemos 
dicho, se recurrirá a la adaptación o domesticación cuando sea necesario. Así, 
siempre que sea posible, a pesar de que se domestique, se intentarán dejar pincela-
das de la cultura original.  
A continuación, se analizarán los elementos más problemáticos que se suelen pre-
sentar en la traducción de literatura infantil y juvenil, así como en toda la literatura 
en general: el humor, las referencias culturales, los juegos de palabras y las ono-
matopeyas. Como dice Cámara Aguilera (2014: 110): 
 
El concepto de referencia cultural –también denominada presuposición, realia o culture-
ma– ha sido abordado por multitud de autores en el ámbito de la traducción […] dada la 
importancia que tiene en el transvase lingüístico y cultural que todo proceso traductológico 
conlleva. 
 
Y es que es lógico que este tipo de elementos genere problemas a la hora de tradu-
cir tanto como para un público adulto como infantil. En general, existe un gran 
desconocimiento acerca de las culturas extranjeras, ya se trate de adultos o de ni-
ños. Así, estos culturemas siempre serán una fuente de problemas. Lo mismo ocu-
rre con la traducción del humor; cada cultura es un mundo distinto y, por lo tanto, 
“different cultures laugh at different things and in different ways and humour […] 
is famously difficult to translate” (Cámara Aguilera, 2014: 113). 
Finalmente, por su parte, las onomatopeyas, en ocasiones, no resultan tan conflic-
tivas dependiendo del sonido que representen. Sin embargo, como veremos en el 
apartado correspondiente, hay algunas que al leerlas nos resultarán totalmente o 
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bastante opacas y que, a pesar de conocer el sonido que reproducen, no será tan 
fácil reproducirlas en español. 
4.1. Elementos culturales específicos 
Versión original Versión española 
1. Heute haben wir O du fröhliche 
gesungen. 
Esta mañana hemos cantado Noche de 
paz […]. 
En este primer ejemplo, Lotta nos cuenta que han cantado O du fröhliche en el 
colegio. Se trata de un villancico original alemán muy conocido, pero que, sin 
embargo, no está traducido o versionado al español; por lo tanto, resultaría opaco 
no traducirlo o traducirlo de manera literal, ya que el título o la melodía no son 
conocidas en España.  
Por este motivo, se ha decidido seguir una estrategia de domesticación. Si se escu-
cha la canción original, el ritmo y la melodía recuerdan bastante al villancico No-
che de paz y, por este motivo, se ha adaptado el TO y sustituido por este villancico 
típico de la cultura meta. Además, cabe destacar que este villancico en realidad es 
de origen alemán y Noche de paz es su traducción al español. 
Versión original Versión española 
2. […] waren die Heiligen Drei 
Könige und sollten ihm Spekulatius 
bringen. 
[…] eran los tres Reyes Magos y le 




3. Aber die Spekulatius sind zu groß 
fürs Haus, die müssen wir so essen –hat 
Jakob erklärt und sich gleich zwei auf 
einmal in den Mund gestopft. 
Pero las Spekulatius son demasiado 
grandes para pegarlas en la casita; te-
nemos que comérnoslas –dijo Jakob 
mientras se metía dos galletas a la vez 
en la boca. 
En el ejemplo 2, Lotta está jugando con sus hermanos a un juego de Navidad en el 
que aparecen “die Heiligen Drei Könige”. En este caso, la traducción de este ele-
mento cultural ha sido sencilla, ya que este referente existe en España y tiene su 
traducción acuñada: los tres Reyes Magos.  
Los Reyes le traen Spekulatius al niño Jesús. Las Spekulatius son unas galletas 
navideñas tradicionales en países como Alemania, Bélgica y Holanda. Se caracte-
rizan por estar hechas de especias y, en especial, por su forma típica. A pesar de 
que en las páginas en las que estas se nombran siempre suele aparecer una ilustra-
ción de ellas, el nombre en sí resulta opaco para los lectores, ya que estas no son 
conocidas en España.  
Al mismo tiempo, debido a que la lectura del término no era complicada, se ha 
decidido conservarlo y traducirlo por galletas Spekulatius. De este modo, se le da 
un toque exótico al texto y no se pierde el elemento cultural. Además, en el caso 
de tratarse de un término recurrente, como lo es en nuestra traducción (ejemplo 3), 
no nos veremos obligados a realizar una traducción más generalizadora como, por 







Versión original Versión española 
4. Aber gerade in dem Moment hat 
Mama gerufen, dass wir jetzt die 
Plätzchen verzieren können. 
[…] pero justo en ese momento nos 
llamó mamá para que fuéramos a deco-
rar las galletas. 
Las Plätzchen son otro tipo de galletas navideñas alemanas. Cuando llega la época 
de Adviento, las familias hacen este tipo de galletas, que suelen tener forma de 
corazón, estrella, árbol de Navidad y muchos más. Después, los niños ayudan a 
decorarlas, como ocurre en nuestro libro. 
En este caso, la fonética y morfología del término es complicada para cualquier 
lector español, además de que este tipo de galleta es totalmente desconocido en 
España. Por este motivo, se ha decidido neutralizar el término y traducirlo sim-
plemente por galletas. 
Ejemplo Spekulatius  
 
Ilustración de Mein Lotta-Leben  
Ejemplo de Plätzchen  
Ilustración de Mein Lotta-Leben  
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Versión original Versión española 
5. Zum Frühstück gab es heute Stollen 
[...]. 
Hoy había stollen para desayunar, un 
bizcocho que siempre comemos en 
Alemania en Navidad. 
6. [...] hat sie so strahlig gesagt und 
dabei ihre Scheibe Stollen mit Butter 
bestrichen. 
[...] dijo mientras untaba mantequilla 
en su trozo de stollen. 
El stollen es un bizcocho tradicional de la cocina navideña alemana. Se trata de un 
bizcocho, con textura similar a la del pan, ya que es algo más duro. Es alargado y 
se cubre con azúcar glas con el fin de que parezca un niño recién nacido envuelto 
en una sábana. 
Una vez más, este elemento cultural, procedente también del ámbito de la gastro-
nomía, ocasiona un problema de traducción, ya que en España no existe este tipo 
de dulce y la no-traducción resultaría opaca a los niños. En el ejemplo 5, con el fin 
de seguir con la estrategia exotizante y resaltar la cultura alemana, el término no se 
ha traducido, pero se ha introducido una pequeña descripción al lado. Mantener el 
término ha sido posible, ya que este es fácil de leer y relativamente sencillo de 
recordar. 
Así, en el ejemplo 6, que aparecía en la misma página que el 5, ya no ha sido nece-










Versión original Versión española 
7. Dabei haben wir natürlich auch 
Weihnachtslieder gehört. Allerdings 
waren das ganz alte Lieder mit „Jau-
chzet, frohlocket“ und so. 
Por supuesto, también hemos estado 
escuchando villancicos, pero todos 
eran de esos alemanes antiguos y 
súper aburridos. 
En este caso, el ejemplo 7 está relacionado una vez más con los villancicos. Jau-
chzet, frohlocket es la primera parte de la obra Oratorio de Navidad (Weihnachtso-
ratorium) compuesta por el compositor alemán Johann Sebastian Bach. Es una 
obra clásica compuesta para las festividades navideñas que poco tiene que ver con 
los villancicos que suelen cantar los niños.  
En España, este tipo de villancicos más clásicos no son conocidos, así como tam-
poco lo es este oratorio de Bach; por lo tanto, no tenía sentido intentar traducir el 
título o sustituirlo por un villancico clásico español, ya que nuestros lectores quizá 
no entenderían de qué estamos hablando. La solución para no omitir del todo este 
elemento cultural ha sido eliminar el título Jauchzet, Frohlocket y añadir una pe-
Ilustración de Mein Lotta-Leben  
Ejemplo Stollen  
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queña descripción, especificando que el villancico es clásico y aburrido para los 
niños. 
El título de la obra también aparecía en la ilustración de esta página, lo cual tam-
bién ha ocasionado un problema de traducción que se detallará más adelante en el 
apartado correspondiente. 
 
Versión original Versión española 
8. Nikolaustag! ¡Es el día de San Nicolás! 
9. Ich war ja so was von gespannt auf 
meinen Nikolausstiefel, [...]. 
Estaba muy emocionada por ver los 
regalos que me había dejado San 
Nicolás en mi calcetín. 
10. Und sie hat mir erzählt, dass ihre 
Schwester Chanell ganz in echt 
geglaubt hat, der Nikolaus wäre letzte 
Nacht da gewesen. 
También me ha contado que su herma-
na Chanell creía que San Nicolás había 
estado de verdad en casa la noche ante-
rior. 
Los ejemplos 8, 9 y 10 están todos relacionados con San Nicolás y el día en que se 
celebra esta festividad, el 6 de diciembre. San Nicolás fue un santo que vivió en el 
siglo IV. Según la leyenda, la noche del 6 de diciembre San Nicolás se colaba en 
las casas y dejaba regalos a los niños. Más tarde, esta leyenda dio origen al hoy 
conocido como Papá Noel, lo cual quiere decir que San Nicolás y este último son 
la misma persona. 
No obstante, en países como Alemania la tradición es distinta. Los niños colocan 
una bota o calcetín por la casa, tradicionalmente junto a la chimenea. Así, la noche 
del 6 llega San Nicolás y les deja dulces o pequeños regalos. Más adelante, la no-
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che del 24, llega Papá Noel o el Niño Jesús (según la región de Alemania) y deja 
bajo el árbol los regalos más importantes de la Navidad. 
Aunque el personaje de San Nicolás es relativamente conocido en España, su tra-
dición de traer regalos en Navidad no lo es. No obstante, teniendo en cuenta el 
contexto que nos ofrece el libro, es fácil de explicar a los niños. Así, para aclarar 
cuál es la función de San Nicolás, se ha añadido una pequeña descripción en el 
ejemplo 9.  
Versión original Versión española 
11. ein Paar Schokoküsse […] un par de “besos de chocolate”, 
que son unos bombones alemanes 
muy típicos. 
Los Schokoküsse son un tipo de bombones originarios de Alemania rellenos de 
merengue y cubiertos de chocolate. Este tipo de dulce no es conocido en España y, 
por lo tanto, realizar simplemente una traducción literal resultaba opaco para los 
lectores, ya que ni siquiera sabrían que se trata de bombones.  
Así, debido a que la traducción literal del dulce podía resultar graciosa para los 
niños, ya que significa besos de chocolate, se ha decidido realizar una traducción 
literal. No obstante, se ha especificado al lado brevemente de qué se trataba. Si a la 
hora de maquetar, no hay problemas de espacio, la traducción quedaría así. Si no, 





Versión original Versión española 
12. Erst haben wir ein paar Lebkuchen 
und Pfeffernüsse bekommen [...] 
Primero, nos han dado unas galletitas 
típicas de Navidad […] 
13. Danach gab es zum Glück noch 
was zum Bekleben, nämlich ein 
Lebkuchenhaus. 
[...] y, por suerte, aún había otra cosa 
que también podíamos pegar. Mamá 
había comprado una casita de jengibre 
[…] 
El ejemplo 12 también hace referencia a un tipo de dulce navideño alemán, en este 
caso, galletas. En general, las Lebkuchen y las Pfeffernüsse son un tipo de galletas 
hechas de mazapán y almendras o nueces, respectivamente. Una vez más estos 
dulces no son comunes ni conocidos en España. Por un lado, debido a la ortografía 
de ambos términos y por su falta de equivalente conocido en español, estos no se 
han podido mantener. La lectura del término original era demasiado complicada 
para un niño. Por otro lado, también surgían problemas de estilo en caso de querer 
introducir una descripción de cada término. Al aparecer los dos juntos en la frase, 
obteníamos una explicación demasiado larga que no se acoplaba bien en el texto 




meta. Finalmente, se han neutralizado ambos términos y traducido por galletitas 
típicas de Navidad. 
Por otro lado, en el ejemplo 13 se habla de un Lebkuchenhaus, es decir, la típica 
casita de jengibre, en este caso, hecha de galleta Lebkuchen. En España estamos 
acostumbrados a ver este tipo de casitas en películas o series americanas, pero en 
realidad tiene su origen en Alemania. 
 
         
 
 
Ejemplo Lebkuchen  Ilustración de Mein Lotta-
Leben  
Ejemplo Pfeffernüsse  




Versión original Versión española 
14. Überall waren gemütliche Lichter 
an und es hat nach Glühwein und 
gebrannten Mandeln geduftet! 
[…] todo estaba lleno de lucecitas y 
olía a especias, vino caliente y almen-
dras garrapiñadas […]. 
15. Und da hat die sich mit Glühwein 
bekleckert. 
Y, entonces, la madre se ha manchado 
toda de vino caliente. 
En este último ejemplo 14 aparece el Glühwein, conocido como vino caliente entre 
los españoles. El problema es que este vino no es tan conocido entre los niños, ya 
que ellos no lo consumen. Este está compuesto básicamente de vino tinto caliente 
y especias como canela, cardamomo y jengibre.  
A pesar de que el término no es conocido entre los lectores, no se ha querido omi-
tir este elemento cultural, ya que es una de los elementos más típicos de la Navi-
dad alemana y, en especial, de sus mercadillos navideños. Se ha decidido traducir 
el término por vino caliente, a pesar de que pueda ocasionar cierta extrañeza en los 
niños. La frase podría sonar extraña, ya que el lector no sabe a qué huele este vino 
caliente. Sin embargo, para compensar esto, se ha añadido que también olía a es-
pecias (componente de este vino) intentando que con el olor de estos tres elemen-
tos (especias, vino caliente y almendras garrapiñadas) se imaginen un ambiente 
cálido y hogareño con un ligero olor a dulces recién hechos. 
 
4.2. Nombres propios: antropónimos y topónimos 
La traducción de nombres propios, así como el uso de distintas estrategias de tra-
ducción, ha dependido siempre de la época. En determinados momentos de la his-
toria han existido distintas tendencias de traducción: en épocas determinadas, se 
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prefería la traducción de todos los nombres en propios; más adelante, en cambio, 
se prefiere la no traducción.  
Hoy en día, la tendencia imperante es la no-traducción de los nombres propios, 
afirmando incluso su intraducibilidad. No obstante, dentro del ámbito de la litera-
tura en general, esta intraducibilidad no es tan simple. La literatura y su autor 
siempre o casi siempre quieren transmitir un significado con sus palabras. Los 
nombres de los personajes son elegidos para crear un ambiente determinado en la 
historia y, en muchas ocasiones, estos nombres propios tienen un significado con-
creto. Así, en palabras de Franco Aixelá (1996: 90): 
 
“Si los NP carecen de carga semántica, no tendrán traducción posible más allá de 
su repetición y, posiblemente, su transcripción ortográfica o fonética cuando pro-
cedan de un alfabeto distinto del de la lengua terminal.”  
 
Así, siguiendo esta pauta en nuestro trabajo, si el nombre no tiene un significado 
concreto, no se traducirá. Si es posible su transcripción fonética al español, el 
nombre se adaptará a la versión española, como veremos a continuación. 
 
Versión original Versión española 
















Konditorei Ketelhuhn Pastelería La Gallinita 
Rémi Rémi 
Roten Kreuz Cruz Roja 
Sabine Petermann Sabine Petermann 













Como podemos observar, en lo que se refiere a la traducción de nombres propios, 
en la mayoría de casos se ha seguido una estrategia claramente exotizante y se ha 
optado por la no-traducción. Por lo general, no se trataba de nombres excesiva-
mente extranjeros para el lector ni poseían un significado especial y, por eso, la 
mayoría de ellos no se ha traducido. 
Algunos antropónimos como Maria, Josef, Jesus y Simon se han adaptado y susti-
tuido por su equivalente en español, añadiendo a cada uno de ellos su tilde corres-
pondiente. Cabe destacar que estas adaptaciones no suponían una modificación 
significativa de los nombres originales, así que tampoco se puede decir que haya-
mos domesticado el texto en exceso. En el caso de Maria, Josef y Jesus era nece-
sario traducirlos por su equivalente español (María, José y Jesús), ya que son per-
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sonajes religiosos que todo el mundo conoce sin excepción. Por lo tanto, era lógi-
co traducirlos por su nombre español, ya que estos constituyen prácticamente un 
equivalente acuñado. Por otro lado, en el caso de Simon, existía la posibilidad de 
traducirlo por su equivalente Simón. Es cierto que el nombre propio podría no 
haberse traducido, pero, desde mi punto de vista, hubiera sido extraño a los ojos de 
la gramática española. El nombre Simón es una palabra aguda en español y, según 
las reglas de acentuación, esta palabra se debe acentuar. Por este motivo y porque 
la adaptación apenas modifica el nombre original, se ha tomado esta decisión de 
traducción. 
Por otro lado, los antropónimos que más problemas han supuesto han sido Füschi 
y Benericke von Bödecker. Füschi es el nombre de una ballena de peluche que 
tienen los niños. Debido a que la fonética de Füschi podía resultar algo complica-
da para los niños españoles, se ha optado por traducir el nombre propio. En primer 
lugar, se ha pensado en la adaptación fonética y morfológica, de tal manera, que el 
peluche se llamaría Fusi. Sin embargo, este nombre no transmite ningún tipo de 
significado en español y tampoco es una manera típica en la que un niño llamaría a 
su peluche en España. Finalmente, se ha optado por Balleni, un diminutivo de 
ballena, teniendo así el antropónimo cierta carga semántica en relación con el pe-
luche, que es una ballena. 
En segundo lugar, Benericke von Bödecker era un nombre muy exótico para los 
lectores españoles. No obstante, el antropónimo no tiene una fonética demasiado 
complicada y, por este motivo, se ha optado por no traducirlo. Es evidente que el 
nombre es extranjero y presenta grafías distintas al español, pero, de este modo, 
también se muestra “lo exótico” del libro y que los personajes no son españoles. 
Por último, el topónimo Konditorei Ketelhuhn se ha traducido y adaptado al espa-
ñol por Pastelería La Gallinita, ya que este aparecía una ilustración y estaba rela-
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cionado con ella. Esta traducción se explicará más adelante en el apartado 4.5. 
Ilustraciones.  
4.3. Onomatopeyas e interjecciones 
Según Valero Garcés (2000: 77), la traducción subordinada se define como: 
 
Aquella traducción en la que el texto se encuentra acompañado y, en mayor o menor medi-
da, sometido a códigos extralingüísticos (visuales, sonoros y tipográficos fundamentalmen-
te) que restringen la actuación del traductor.  
 
La traducción subordinada más habitual suele darse, por ejemplo, en textos con 
ilustraciones y textos segmentados por cuadros y párrafos de distribución irregular. 
Así, si leemos la versión original de Mein Lotta-Leben, comprobaremos que sus 
páginas están plagadas tanto de ilustraciones, como de párrafos sin una distribu-
ción fija. El texto, en general, se presenta bastante desordenado y es muy normal 
encontrar onomatopeyas e intejercciones en cualquier lugar de la página. 
Por lo que respecta a los elementos sonoros, es decir, las onomatopeyas e interjec-
ciones, estos implican una serie de restricciones a la hora de traducir. En primer 
lugar, un primer problema es, en ocasiones, la aparición del texto en bocadillos o 
globos. A veces, también ocurre que el texto no aparece en un bocadillo, sino den-
tro de una ilustración. Estas situaciones limitarán mucho la traducción, especial-
mente por el espacio, ya que, como dice Valero Garcés, “disminuirán las posibili-
dades de realizar traducciones que incluyan por ejemplo algún tipo de adaptación 
cultural” (2000: 77). En otras palabras, no podremos añadir siempre explicaciones 
o descripciones demasiado largas. 
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Un segundo problema, también descrito por Garcés (2000: 83) en su artículo, es la 
transcripción gráfica de los sonidos.  
 
La representación del sonido, ya sean ruidos, música u onomatopeyas, adopta formas muy 
diferentes en las diversas lenguas. Todas las lenguas disponen de un repertorio y, como 
están estrechamente relacionadas con la forma de oír y transcribir los sonidos, son tan 
vernáculas como la propia lengua. 
 
En Mein Lotta-Leben, podemos encontrar todo tipo de onomatopeyas, desde el 
sonido producido al amasar un pastel hasta un golpe, o el típico canto de un pajari-
to. Así, Luis Gasca y Román Gubern, utilizan la siguiente clasificación de onoma-
topeyas:  
- Sonidos no verbales de producción humana: gemidos, gruñidos, ron-
quidos, suspiros, estornudos, alaridos, sonidos guturales, resoplidos, etc. 
- Sonidos de producción animal: mugidos, ladridos, rugidos, maullidos, 
balidos, graznidos, etc. 
- Sonidos producidos por la naturaleza: viento, truenos, terremoto, etc. 
- Sonidos producidos por la interacción de un ser vivo y un objeto: gol-
pes, mazazos, disparos, etc. 
- Sonidos producidos por objetos: colisiones, zumbidos, timbrazos, tra-
queteos, etc.  
A continuación, se clasificarán los distintos tipos de onomatopeyas encontradas a 




SONIDOS NO VERBALES DE PRO-
DUCCIÓN HUMANA 
SONIDOS PRODUCIDOS POR LA 
INTERACCIÓN DE UN SER VIVO Y 
UN OBJETO 
 Versión original Versión española Versión original Versión española 
Rompf, rompf, 
rompf 
Ñam, ñam, ñam Plums Cataplam 
Knabber Ñam Hops Boing 
WÄÄÄÄÄ BUAAAAA Sproink Boing 
Knusper Crunch Rups Ras 
ZZZZZZZ ZZZZZZZ Mansch, mansch Blup, blup 
Schnauf Uff Flotsch Pum 
Schnipp Chas Schlopps Plof 
Klatsch, klatsch Clap, clap Poff Poff 
Grmpf Grrr KRACKS! ¡CRAC! 
PANG! ¡PANG! 






Muchas de las onomatopeyas de la tabla, así como las interjecciones de las que se 
hablará más adelante, han sido traducidas basándonos en el Diccionario de ono-
matopeyas del cómic de Luis Gasca y Román Gubern. Algunas de ellas han sido 
de fácil traducción debido a que son bastante típicas en el mundo del cómic como, 
por ejemplo, BOOM (BUM) y PANG! (¡PANG!). En este caso, ambas onomatope-
yas provienen del inglés y la traducción solo ha requerido su adaptación ortográfi-
ca o, en el caso de PANG, se ha realizado un calco. 
SONIDOS DE PRODUCCIÓN  
ANIMAL 
SONIDOS PRODUCIDOS POR  
OBJETOS 
Versión original Versión española Versión española Versión original 
Uiip uiip Pío, pío BOOM BUM 
Miiih! Möööh! ¡iiiiii-ah!¡ iiiiii-ah! Blink Blinc 
GRRR GRRR Knatter ¡Brum, brum! 
 PANG! ¡PANG! 
Klatsch klatsch Plas, plas 
Knister Chisporroteo 
Britzel Bzzt 
Bröömmbröömm Brum, brum 
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En cambio, otras onomatopeyas ya no eran típicas americanas, sino que provenían 
de la lengua alemana y tenían su ortografía característica. En estos casos, no se ha 
podido realizar un calco. Algunos ejemplos son: Knabber, Knusper, Schnauf, 
Schnipp, Klatsch, Knister, Knatter, etc. Para todas ellas se ha tenido que buscar un 
equivalente español. Además, cabe destacar que todas ellas tienen grafías onoma-
topéyicas, es decir, que la palabra en sí reproduce un sonido. Lo mismo ocurre en 
español con la onomatopeya equivalente de knister, chisporrotear que, a pesar de 
ser un verbo, cuando lo leemos, su pronunciación ya está intentando imitar el so-
nido que representa. 
Por último, presentamos un listado de interjecciones para las que también se ha 
tenido que encontrar un equivalente en español. Para muchas de ellas, ¡como 
HAHA!, HA! o Uhühühühü, ha bastado también con su adaptación ortográfica, ya 
que, aunque se escriban diferente, se pronuncian igual en ambos idiomas. 
Al igual que con las onomatopeyas, algunas de ellas tenían fácil traducción al ser 
bastante conocidas internacionalmente. Algunos ejemplos son: Boah, Oh, Aua!, 
Jippie!, Juchhu, HURRA! y Bäh. 
Asimismo, para otras interjecciones como, Hach, ¡Oh Mann!, Hups y Mann, ey, 
en las que su significado o traducción no eran tan obvios en español, el proceso de 








Versión original Versión española Versión original Versión española 
 Hach ¡Bien! Gu! ¡Gu! 




Oh Mann! ¡Dios! Hohoho! ¡Jo, jo, jo! 
Hups Uy Hihihi ¡Ji, ji, ji! 
Mann, ey ¡Tío! HAHA! ¡JA, JA! 
Oh Oh BÄH! ¡BAH! 
Juchhu! ¡Yuju! Jippie! ¡Yupi! 
Ha! ¡Ja! WÄÄÄÄÄ BUAAAA 
Ahühühühü Ji, ji, ji, ji Fiep ¡Ay! 
 
4.5. Ilustraciones 
Como ya hemos comentado anteriormente, la traducción de Mein Lotta-Leben: 
Süßer, die Esel nie singen es subordinada, ya que se encuentra restringida, entre 
otras cosas, por las numerosas ilustraciones que presenta.   
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Debido a que la estrategia de traducción adoptada ha sido mayoritariamente exoti-
zante, no ha habido prácticamente problemas de traducción relacionados con las 
ilustraciones del libro, ya que se ha respetado bastante el texto original. En pala-
bras de Valero Garcés (2000: 77), este tipo de traducción impone dos tipos de 
restricciones: 
 
Por un lado, el espacio (existe un espacio máximo que dificulta e incluso impide las perí-
frasis, explicaciones, etc.) y, por otro lado, el margen de desviación ([…] si hay una ima-
gen que describe una situación concreta, disminuyen las posibilidades de realizar traduc-
ciones que incluyan por ejemplo algún tipo de adaptación cultural).  
 
Sabiendo esto, en los siguientes ejemplos comprobaremos cómo las ilustraciones 
condicionan en gran medida nuestra estrategia de traducción. Así, en el ejemplo 1, 
aunque no se mencione, en la ilustración aparece un trozo de Stollen, lo cual ya 
nos limitaría bastante en caso de querer hacer una adaptación del término. 
 Ejemplo 1 
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Como ya hemos comentado anteriormente en el ejemplo 7 del apartado 
4.1, hemos tenido problemas con la traducción de Jauchzet, frohlocket, 
parte del texto y título de un villancico clásico alemán. El villancico no 
aparecía solo como parte de la imagen, sino también justo antes en el si-
guiente fragmento del texto: 
“Dabei haben wir natürlich auch Weihnachtslieder gehört. Allerdings 
waren das ganz alte Lieder mit „Jauchzet, Frohlocket“ und so. 
Irgendwie findet Papa die wohl gut. ” 
  “Por supuesto, también hemos estado escuchando villancicos, pero todos 
eran de esos alemanes, antiguos y súper aburridos. No sé por qué, pero a 
mi padre le encantan.” 
Se ha omitido el elemento cultural en sí y se ha traducido por una pequeña 
descripción del mismo, especificando que el villancico es en alemán. De 
este modo, se ha decidido no traducir la frase que aparece en la ilustración 
que, aunque los niños no la entiendan porque está en otra lengua, les resul-
tará curioso por este mismo motivo y les llamará la atención. 
 
 Ejemplo 2 
El topónimo Konditorei Ketelhuhn se ha traducido y adaptado al español, 
ya que el nombre propio Ketelhuhn no tenía ningún significado concreto 
en alemán. Debido a que el topónimo aparece en la ilustración superior 
con la cual está relacionado, se ha realizado una adaptación para no perder 
parte de su significado ni su relación con la imagen. La palabra Huhn sig-
nifica gallina y en la ilustración aparece una pastelería con una gallina 
como elemento decorativo. Por este motivo, se ha optado por la traducción 
37 
 









“Ist doch egal. Dann werden das eben so Dinger, wo man Biergläser 
draufstellen kann.” 
“Weil man Vätern ja total gut Untersetzer für Biergläser zu Weihnachten 
schenken kann! ” 
Por último, otro de los elementos culturales para traducir que ha supuesto 
un problema ha sido Biergläser, cuya traducción literal es jarras de cerve-
za. Además, junto al texto aparece una ilustración de dos jarras de cerveza 
tradicionales alemanas, las cuales no son nada similares a las jarras de 
cerveza que acostumbramos a ver en España. 
La ilustración llamará la atención a los niños, ya que es bonita y, además, 
no es algo que les resulte familiar. Sin embargo, también existe el proble-
ma de que no sabrán exactamente qué es. Las dos opciones de traducción 
posibles son: vasos, o bien, jarras de cerveza. Finalmente, nos hemos de-
cantado por jarras de cerveza debido a que los objetos de la imagen se 
asimilan mucho más a una jarra que a un vaso. Aunque las jarras alemanas 
crearán cierta confusión entre los niños, la traducción no resultará total-
mente opaca, ya que podrán relacionar el texto con la imagen. 
4.6. Otros 
Versión original Versión española 
1. Benericke von Bödeckers Eltern sind 
nämlich total reich und deswegen hat 
sie bestimmt schon alles, was man 
kaufen kann. Eine Geige und ein Pferd 
und eine hochnäsige Nase sowieso. 
Los padres de Benericke von Bödecker 
son súper ricos y, por eso, ya tiene de 
todo: un violín, un caballo e incluso 
unos tacones para poder mirarnos a 
todos por encima del hombro. 
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Los padres de Benericke von Bödecker son muy ricos y, por eso, ella ya tiene de 
todo: eine Geige (un violín), ein Pferd (un caballo) und eine hochnäsige Nase 
sowieso (y, de todas formas, una nariz muy alta).  
La expresión idiomática eine hochnäsige Nase haben significa realmente ser una 
persona engreída, creída y arrogante. En Alemania se dice que estas personas tie-
nen una nariz muy alta, ya que usualmente van mirando hacia arriba y no se dig-
nan a observar a los demás, es decir, miran por encima del hombro. 
La traducción de dicha expresión no ha sido sencilla, ya que en el texto forma un 
juego de palabras dándonos a entender que esta niña tiene de todo, incluido una 
nariz muy alta. Esto último no tiene sentido en español y, por tanto, la traducción 
literal no es una opción. Finalmente, se ha añadido que Benericke tiene también 
unos tacones para poder mirarnos a todos por encima del hombro. Este elemento 
no estaba presente el TO, pero nos ha permitido no perder el juego de palabras. De 
igual forma, unos tacones son algo que una niña como Benericke podría tener y, 
por tanto, no se le es tan infiel al original. 
 
Versión original Versión española 
2. dschingelpelz dschingelpelz Gingelbels gingelbels 
3. Läääst Grissmess ei gef ju meihahd, 
bat se weri next däi ju gef itawäi. Sis 
jiah tu sef mi from tias ei gifit tu sam 
won spechal. 
Laaast Crismsmass ai geif yu mai jaart, 
bat de veri next dai yu geifit awei. Diis 
yiiar tu seif mi from tiiiars ai givit tu 
somguan spesial 
4. Mirandas allerbester Freund ist Fini, 
der Delfin! Delfini-fini! Fini-FIIIIIIN! 
¡El mejor amigo de Miranda es Fini, el 
delfín! ¡Delfini-fini! ¡FINI-ÍÍÍÍÍÍN! 
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En los ejemplos 2 y 3, podemos ver dos canciones navideñas, Jingle Bells y Last 
Christmas, cuya parte de su letra la autora ha escrito del mismo modo en el que se 
leerían y pronunciarían en alemán. Así, para que tuviera sentido en español, se ha 
tenido que modificar la letra de la canción de nuevo y escribirla “a la española”, es 
decir, como se escribirían ambas canciones si las escribiéramos tal cual las escu-
chamos, sin pensar en su escritura correcta en inglés. 
En el ejemplo 4 aparece otra canción inventada por la hermana pequeña de Che-
yenne, Chanell. En la canción tenemos un juego de palabras en el que un Delfín se 
llama Fini. Este también tenía sentido en español, así que se ha traducido la can-
ción de manera literal y mantenido el juego fonético original. 
Versión original Versión española 
5. Rémi hat genickt und ‘eiße 
Wolldecken gesagt. Und zwar weil er 
Franzose ist und noch nicht so gut 
Deutsch kann. 
Rémi ha asentido y ha dicho: 
– ¡Sí, claggo! ¡Mantas calientes!  
Es que es francés y aún no habla muy 
bien alemán. 
 
En el ejemplo 5, aparece Rémi, un compañero francés de clase de Lotta que aún no 
habla muy bien alemán. Por este motivo, no dice heiße Wolldecken, sino ‘eiße 
Wolldecken.  
Como sabemos, el acento francés en la lengua española se suele mostrar princi-
palmente por la dificultad que presentan los franceses para pronunciar la r españo-
la, que siempre pronuncian como una g. Así, para poder representar el acento fran-
cés en el texto meta, se ha realizado una pequeña amplificación. La traducción ha 
sido la siguiente: “¡Sí, claggo! ¡Mantas calientes!” De este modo, se representa la 
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típica dificultad de pronunciar la r y, además, simplemente al decir mantas calien-
tes se deja ver que el niño aún tiene ciertos problemas con la lengua. 
Versión original Versión española 
6. Aber ich glaub, das hat Frau Jahn 
überhaupt nicht gemerkt, weil sie so 
viele Geschichten von früher erzählt 
hat. 
[…] pero creo que la señora Jahn no ha 
notado nada porque estaba contándo-
nos todas sus batallitas. 
En el ejemplo 6 tenemos el modismo Geschichten von früher erzählen, traducido 
de manera literal contar historias de antes. Si no se conoce el modismo equivalen-
te español, la traducción de esta oración podría presentar ciertas dificultades. El 
modismo equivalente es contar batallitas, una expresión bastante conocida y usada 
en español que se utiliza cuando una persona, normalmente de mayor edad, cuenta 
hechos o sucesos del pasado.  
Versión original Versión española 
7. Also, Mama hat ja heute was total 
Weihnachtliches und Barmherziges 
gemacht! […] Sie hat nämlich einen 
Weihnachten-im-Schuhkarton 
Schuhkarton gepackt. 
¡Hoy mamá ha hecho algo navideño y 
también muy misericordioso! […]  
Ha estado haciendo una caja de Na-
vidad. Es una caja de zapatos en la 
que metes regalitos dentro y, después, 
la envuelves con un papel de regalo 
navideño muy bonito y la mandas a 
otro país. Después, un niño pobre reci-
be el paquete por Navidad. 
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Por último, en el ejemplo 7 aparece el término Weihnachten-im-Schuhkarton, tra-
ducido literalmente Navidad en una caja de zapatos. De primeras, este término 
resulta totalmente desconocido y no sabemos a qué se refiere el autor exactamente.  
Weihnachten-im-Schuhkarton es un proyecto solidario impulsado por la organiza-
ción internacional cristiana sin ánimo de lucro Samaritan’s Purse. Este proyecto 
existe tanto en España como en Alemania y en cada país está coordinado por una 
organización solidaria distinta. No obstante, dicho proyecto consiste en lo mismo 
en ambos países: donar una caja de zapatos llena de regalos que, más adelante, la 
organización se encargará de entregar a niños desfavorecidos.  
Sin embargo, esta iniciativa no es demasiado conocida, al menos en España, que 
se llama Operación Niño de la Navidad. Utilizando el nombre español, la traduc-
ción no quedaba bien: 
“Ha estado haciendo una caja de zapatos para Operación Niño de la Navidad.” 
Finalmente, se ha optado por traducir el término simplemente por Caja de Navi-
dad y añadir al lado una breve explicación. El texto escrito en cursiva es la expli-












Alemán Español Definición 





ser un engreído 





contar batallitas  
Glühwein vino caliente Vino de origen alemán, tomado nor-
malmente en época de adviento, 
compuesto principalmente de vino y 
especias, cuya característica principal 
es que se bebe caliente. 
Lebkuchen galleta navideña 
galleta de Navidad 
Galletas tradicionales alemanas, es-
pecialmente en Navidad, hechas 
principalmente de mazapán y frutos 
secos. 
Lebkuchenhaus casita de jengibre Conocida en España como casita de 
jengibre, su elemento principal no es 
el jengibre, sino el "Lebkuchen", 
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galletas típicas alemanas compuestas 




Bota o calcetín donde San Nicolás 
deja tradicionalmente sus regalos la 
noche del 6 de diciembre. 
Nikolaustag día de San Nicolás 6 de diciembre, noche en la que San 
Nicolás entra a las casas de los niños 
y les deja los regalos. 
Pfeffernüsse galletas navideñas 
galletas de Navidad 
Galletas de origen alemán, tradicio-
nales en Navidad, de tamaño peque-
ño y compuestas principalmente de 
nueces y almendras. 
Plätzchen galletas navideñas 
galletas de Navidad 
Galletas alemanas consumidas típi-
camente en época de Adviento y 
hechas por toda la familia en conjun-
to. Una de sus características es que 
hoy en día pueden tener cualquier 
forma, no solo motivos navideños. 
Schokonüsse besos de chocolate 
besos de moza 
Bombones originarios de Alemania 
rellenos de merengue y cubiertos de 
chocolate. 
Spekulatius galletas Spekulatius Galletas típicas en la época Navideña 
en países como Alemania, Bélgica u 
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Holanda, características por las espe-
cias que las componen y por su for-
mas que suelen evocar la historia 
navideña de San Nicolás. 
Stollen Stollen Bizcocho tradicional de la cocina 
navideña alemana, con textura simi-
lar al pan, pero dulce. 
Weihnachten-
im-Schuhkarton 
caja de Navidad Iniciativa solidaria consistente en 
llenar una caja de zapatos con jugue-
tes y pequeños regalos para después 
enviarla a niños necesitados de otro 
país. 
Weihnachtszeit época de Navidad 
Navidad 
 










El objetivo perseguido con la traducción del libro infantil Mein Lotta-Leben: 
Süßer, die Esel nie singen y su posterior análisis era aplicar una estrategia de tra-
ducción exotizante con el fin de mantener el máximo posible de elementos cultura-
les en el texto meta.  
De esta manera pretendíamos resaltar los rasgos típicos de la cultura alemana, 
haciendo notar así al lector que está leyendo un libro de una cultura distinta a la 
suya y que la historia se desarrolla en un país distinto. No obstante, teniendo en 
cuenta los condicionantes que presenta la literatura infantil, hemos podido com-
probar que seguir estrictamente una estrategia exotizante durante toda la traduc-
ción es complicado y no siempre es posible.  
En primer lugar, en lo que se refiere a la traducción de nombres propios, podemos 
decir que hemos conseguido extranjerizar la mayoría de los antropónimos, ya que 
casi ninguno se ha traducido y, los que sí, se ha realizado una adaptación fonética 
y ortográfica y no una traducción en toda regla. Nombres propios como Konditorei 
Ketelhuhn que tenían cierta carga semántica, sí que se han traducido para así poder 
mostrar su significado; en este caso, Pastelería La Gallinita. Otro ejemplo, sería la 
ballena de peluche Füschi, que se ha traducido por Balleni. 
En segundo lugar, hemos comprobado que la traducción de elementos culturales 
no ha sido tan sencilla, ya que, en la mayoría de ellos, a pesar de que algunos se 
hayan conservado en lengua original, se han tenido que añadir descripciones. Por 
ejemplo, el término Stollen no se ha traducido, pero se ha añadido una explicación: 
 
“Hoy había stollen para desayunar, un bizcocho que siempre comemos en Alema-




Lo mismo ha ocurrido con los términos Spekulatius y Schokoküsse. En el caso de 
Spekulatius, al tratarse de un nombre sencillo de leer y recordar, no se ha traduci-
do, al igual que Stollen, pero sí que se ha especificado al lado que se trata de un 
tipo de galletas. La ventaja de esta explicación es que más adelante hemos podido 
usar los términos de Stollen y Spekulatius sin descripción alguna. Por su parte, el 
término Schokoküsse (besos de chocolate) se ha traducido de manera literal a pesar 
de no ser un término conocido en España. No obstante, así hemos conseguido 
mantener su carga semántica y al lado, una vez más, hemos explicado de qué se 
trata. 
Lamentablemente, términos con fonética más complicada no se han podido tradu-
cir de manera literal, así como tampoco recurrir a la no-traducción. También, en 
ocasiones, debido al contexto en el que se presentaban (por ejemplo, dos elemen-
tos culturales en una misma oración), no ha sido posible tampoco añadir descrip-
ciones junto al término, ya que resultaba demasiado pesado tener que añadir una 
descripción tan larga en una sola línea. Es una de las consecuencias y condicionan-
tes de traducir literatura infantil; tenemos que recordar quién es nuestro lector y 
cuál es su capacidad de compresión, así como capacidad lectora. De este modo, 
muchos elementos culturales como Plätzchen, O du fröhliche, Lebkuchen y Pfef-
fernüsse se han tenido que neutralizar o bien sustituir por un elemento cultural 
típico de la lengua meta.  
Si echamos la vista atrás, comprobaremos que la mayoría de términos se han teni-
do que adaptar, lo cual no es el objetivo que buscábamos con nuestra traducción. 
Sin embargo, si leemos la traducción completa, también nos daremos cuenta de 
que, a pesar de que muchos términos hayan sido neutralizados o domesticados, el 
texto también presenta muchas referencias a Alemania. 
Por ejemplo, una de las ventajas de haber mantenido prácticamente todos los an-
tropónimos en lengua original es que estos aportan a la historia un ambiente cla-
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ramente alejado de España. Por otro lado, todas las tradiciones que se muestran 
como, por ejemplo, el día de San Nicolás, los calendarios de Adviento, el mercadi-
llo de Navidad, hornear galletas con la familia… también otorgan un carácter dis-
tintivo a la historia y mantienen la esencia alemana, ya que, al fin y al cabo, son 
elementos navideños, pero que no son tan típicos de España. Además, también 
cabe destacar que, siempre que un término se ha domesticado, se ha procurado que 
la nueva traducción tuviera también un punto exotizante. Por ejemplo, el villancico 
Jauchzet, frohlocket se ha omitido, pero se ha traducido por: 
 
“[…] también hemos estado escuchando villancicos, pero todos eran de estos 
alemanes antiguos y súper aburridos.” 
 
En definitiva, podemos decir que quizá nuestro objetivo de traducción no se ha 
cumplido tal y como esperábamos. No obstante, a pesar de que hayamos tenido 
que recurrir a técnicas de traducción domesticantes, si leemos la traducción com-
pleta, así como el análisis, podemos comprobar que, a pesar de todo, la estrategia 
de traducción seguida ha tendido siempre hacia la exotización y se ha conseguido 








¡Jo, jo, jo! ¡En realidad, me encanta la Navidad! Aunque ojalá no tardara taaaanto 
en llegar el día 24. Por suerte, este año Cheyenne y yo tenemos un montón de co-
sas que hacer. Nuestra profesora, la señorita Kackert, ha organizado un concurso 
de misericordia: cuando llegue Navidad, la persona que haya realizado el mayor 
número de buenas obras recibirá un premio. Y, está claro: Cheyenne y yo tenemos 




LA VIDA DE LOTTA 
Los burros no cantan, cari 
 
JUEVES, 1 DE DICIEMBRE 
¡Bien! ¡Por fin ha llegado la Navidad! 
Ahora incluso el colegio me parece bonito porque: 
-Hemos decorado la clase con ramas de abeto y todo huele a Navidad. 
[Olor navideño] 
-En la mesa de la señorita Kackert hay una vela encendida 
-Y por la mañana siempre cantamos villancicos. 




Esta mañana hemos cantado Noche de paz y, después, la señorita Kackert nos ha 
contado algo sobre la misericordia y el amor al prójimo. Además, también nos ha 
dicho que la Navidad es la mejor época del año para hacer buenas obras, o sea, 
para ayudar a personas mayores y todo eso. 
–Y por eso voy a llevar la cuenta! Por cada buena obra que hagáis, os daré una 
pegatina de estrellita. Y, por supuesto, el último día de clase, la persona que tenga 
más estrellas recibirá un premio –nos ha dicho la señorita Kackert, mientras desen-
rollaba una cartulina con nuestros nombres. 
–¡Sí! –Cheyenne, mi mejor amiga, ha soltado un gritito de la emoción y, de repen-
te, a mí también me han entrado ganas de hacer cosas buenas por los demás. 
–¡Hoy mismo después de comer tenemos que empezar a ayudar a personas mayo-
res! [Cuchicheo] 
–Claro, claro… Podemos cortarles el césped y todo eso. [Más cuchicheos] 
De repente, la señorita Kackert nos ha lanzado una mirada asesina y, por mi bien, 
he dejado de murmurar, pero Cheyenne, no. 
–¿Qué te ha tocado hoy en el calendario de adviento? Yo tenía una chocolatina 
buenísi… 
–¡Cheyenne! ¡Una palabra más y te ganas tu primera estrella negativa! 
La señorita Kackert se había plantado de golpe frente a nuestra mesa. 
[¡Ay!] 
Cheyenne ya no volvió a decir nada más. Tan solo nos guiñamos un ojo porque ya 
estábamos contentas solo de pensar en todas las cosas misericordiosas que íbamos 




VIERNES, 2 DE DICIEMBRE 
Por desgracia, ayer no conseguimos hacer ninguna buena obra. 
De todas formas, en el colegio hoy ya no hemos hablado sobre buenas obras, sino 
sobre nuestra fiesta de Navidad, que tendrá lugar el último día de clase. 
La señorita Kackert quiere que hagamos un amigo invisible y, por eso, teníamos 
que planearlo todo con bastante antelación. 
–Escribid todos vuestros nombres en un papelito. Después, lo metéis en este saco 
de aquí y, al final, cogéis un papel con el nombre del compañero al que tenéis que 
hacerle un pequeño regalo –nos ha explicado. 
Y también, que el regalo no podía costar más de tres euros.  
–¡Sí! –hemos exclamado todos emocionados. 
–¡Qué guay! –ha dicho Cheyenne y ha escrito su nombre en un papelito. 
De pronto, Cheyenne y yo hemos dejado de dar gritos de alegría al ver que a mí 
me había tocado Benericke von Bödecker y a Cheyenne, Finn. 
[¡Nooo!] 
–Dios…, pero ¿qué le voy a regalar yo a esta? –le he dicho a Cheyenne al oído. 
Los padres de Benericke von Bödecker son súper ricos y, por eso, ya tiene de todo: 
un violín, un caballo e incluso unos tacones para poder mirarnos a todos por enci-
ma del hombro. 
–¡Bah, Finn es muchísimo peor! ¡Es uno de los roqueros de clase y encima es un 
chico! –me ha susurrado Cheyenne. 
En ese momento me he dado cuenta de que realmente tenía que ayudar a Cheyen-
ne. Hemos hecho juntas una lista de cosas que se pueden regalar a alguien así y, 
por suerte, se nos han ocurrido un par de regalos bastante roqueros: 
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- Cinta con calaveras 
- Vaso de calavera con lucecitas [blinc] 
- Petardos (de esos que hacen mucho ruido) [BUM] 
- Una caja de bigotes de mentira 
- Caramelos de salami súper picantes 
- Una vela con olor a gasolina [¡Brum, brum!] [x-trem] 
¡Todas eran cosas muy chulas! Ahora lo único que me falta es encontrar algo para 
Benericke…  
 
SÁBADO, 3 DE DICIEMBRE 
Hoy ha sido un día muy navideño en casa. Mamá ha hecho galletas y yo he jugado 
con mis hermanos. Hemos contado la historia de la Navidad, la de María, José y el 
niño Jesús, simplemente porque son cosas que se hacen en época de Adviento. 
Quizá cuidar de mis hermanos sea también una acción misericordiosa y que por 
ello me den una estrellita. El lunes se lo preguntaré a la señorita Kackert. 
Hemos jugado con nuestros peluches. Barni, el mono de Simón, era el niño Jesús y 
los Reyes Magos le traían regalos. Lo hemos metido en una caja de zapatos, como 
si fuera la cuna. 
Balleni (la ballena), Helga (la oveja) y Lumpi (el perro) eran los tres Reyes Magos 
y le traían galletas Spekulatius de regalo, pero Jakob hacía todo el rato como si 






–¡Balleni es un Rey Mago! ¡Tiene que hacerle regalos al niño Jesús, no robárselos! 
Pero Jakob me ha dicho que las ballenas azules enanas no pueden resistirse a las 
Spekulatius. 
¡Dios! Ahí me he enfadado muchísimo y le he dicho que María y José iban a coci-
nar a Balleni en un palo para tener una cena de Navidad bien rica. 
–¿Pero qué dices? –me ha gritado entonces Jakob –. ¡En realidad se comen a Hel-
ga! Porque cuando Jesús nació había muchas más ovejas, no había ninguna balle-
na. 
Le he dado un empujón a Jakob y él me ha vuelto a empujar. Casi nos peleamos, 
pero justo en ese momento nos llamó mamá para que fuéramos a decorar las galle-
tas. 
[¡Lista!] 
Primero las hemos pintado con pintura de colores de esa que se puede comer y, 
después, les hemos puesto virutas por encima. Decorar es mucho más divertido 
que hacer las formas de las galletas. ¡Y, sin duda, mucho más navideño que darse 
empujones y puñetazos! 
 
DOMINGO, 4 DE DICIEMBRE 
Hoy había stollen para desayunar, un bizcocho que siempre comemos en Alemania 
en Navidad. Y, además, ya hemos encendido la segunda vela en la corona de Ad-
viento (¡Te he hecho un dibujo aquí arriba!). En diciembre, cada domingo antes de 
Navidad, encendemos una vela. Ha sido una mañana en familia muy acogedora. 
Por supuesto, también hemos estado escuchando villancicos, pero todos eran de 
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esos alemanes, antiguos y súper aburridos. No sé por qué, pero a mi padre le en-
cantan. 
[Jauchzet, frohlocket] 
Mamá también nos ha contado que la abuela Ingrid vendrá de visita en Navidad. 
–Me gustaría que los tres pensarais algo bonito que regalarle a la abuela. Por 
ejemplo, podéis cantar y hacer un pequeño concierto de Navidad –dijo mientras 
untaba mantequilla en su trozo de stollen. 
Mis hermanos y yo nos hemos mirado horrorizados porque ninguno de los tres 
somos para nada musicales. Un concierto nuestro para la abuela no sería bonito, 
sino ¡una tortura! 
–Se me ha ocurrido una idea mucho mejor –les he dicho a Jakob y Simón después 
de desayunar–. En mi habitación hay una vieja guirnalda de luces por ahí tirada. 
Podemos pegar estrellas de papel en las lucecitas. ¡Solo tenemos que recortar un 
poco y ya tenemos un regalo súper bonito para la abuela! Así, no tenemos que 
hacer música ni nada de eso. 
–¡Qué guay! –ha exclamado Jakob, y Simón ha ido enseguida a por tijeras y pe-
gamento. 
La verdad es que me he sorprendido un poco, ya que mis hermanos nunca hacen lo 
que les digo. Juntos se nos han ocurrido muchas más ideas para decorar la guirnal-
da. No solo con estrellas de papel, sino también con: 
- Corazones, gorros y fantasmas de papel 
- Ramitas de abeto 
- Flores de tela (de una estrella de Navidad de mamá) 
- Coleteros de mamá con tentáculos de fieltro 
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- Estrellas de paja 
- Una dentadura de plástico que compramos en la feria 
- Un calcetín de bebé diminuto (que estaba perdido en el cajón de los calce-
tines de Simón) 
Hemos usado un montón de pegamento para poder pegar todo en las lucecitas. 
Parecía que los adornos no querían pegarse, se caían todo el rato y teníamos que 
poner más pegamento aún. 
Al acabar, la guirnalda estaba bastante pegajosa, pero ¡por fin había llegado el 
gran momento! 
–¡Cuidado! –he dicho antes de enchufar la guirnalda. 
Nada más enchufarla, todos hemos pegado un grito del susto porque ha hecho un 
ruido súper fuerte [¡PANG!] y se ha ido la luz en toda la casa. Ah, y en la calle 
también, por cierto. De esto último nos hemos dado cuenta al asomarnos por la 
ventana. ¡Uy! 
[bzzt] [bzzt] [bzzt] 
 
LUNES, 5 DE DICIEMBRE 
Benericke ya tiene cuatro estrellas por hacer buenas obras… 





¡Dios! Creo que ya es hora de que Cheyenne y yo hagamos algo que tenga que ver 
con el amor al prójimo y a ver si así la señorita Kackert nos pega alguna estrellita 
en nuestro nombre. 
La verdad es que me parece algo muy misericordioso hacer una manualidad con 
tus hermanos para tu abuela. Pero por esas cosas no se ganan estrellitas, me ha 
dicho la señorita Kackert al preguntarle. 
Por eso, esta tarde Cheyenne y yo hemos quedado. Hemos estando andando por 
los alrededores buscando a personas mayores que necesitaran ayuda. 
Pero no ha sido nada fácil. 
–¡Tío! ¿Dónde están todos? ¡Quiero conseguir muchas estrellitas! –refunfuñaba 
Cheyenne. 
Justo en ese momento he visto a una señora mayor parada en la acera y con una 
bolsa enorme. Probablemente no se atreve a cruzar la calle porque pasan muchos 
coches. Estaba ahí parada y mirando. 
–¡Venga, vamos! –le he dicho a Cheyenne, y hemos salido corriendo. 
–Nosotras la ayudamos –le he dicho a la señora y he cogido su bolsa. 
Cheyenne la ha cogido del brazo y la ha llevado hacia la acera de enfrente. La 
pobre señora no paraba de quejarse. 
Creo que simplemente no estaba acostumbrada a tanta misericordia y amor al pró-
jimo. 
Al cruzar la calle, le he devuelto la bolsa, que, por cierto, pesaba un montón. En 
realidad, era algo así como una maleta. 
–Aquí tiene –le he dicho a la señora, sintiéndome súper orgullosa de mí. 
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Por desgracia, la mujer ha empezado a criticarnos y a insultarnos, mientras señala-
ba el otro lado de la calle. 
–¡MI TAXI! ¡Por ahí viene! Pero ¿qué tenéis en la cabeza, niñitas maleducadas? 
Oh. Cheyenne y yo nos hemos mirado y, entonces, queríamos llevar a la mujer de 
nuevo de vuelta, pero justo en ese momento pasaban demasiados coches. Y, en-
tonces, su taxi también ha pasado de largo. La mujer ha seguido insultándonos aún 
más alto y Cheyenne y yo hemos salido por patas. 
 
MARTES, 6 DE DICIEMBRE 
–¡Yuju! ¡Es el día de San Nicolás! 
Estaba muy emocionada por ver los regalos que me había dejado San Nicolás en 
mi calcetín. Este año los hemos colocado sobre la repisa de la ventana que hay en 
la entrada. 
Por suerte, mis hermanos y yo hemos podido abrir los regalos antes de desayunar. 
Y en mi calcetín había… 
¡un pez cantarín! 
Es un pez que puedes colgar en la pared y que siempre que alguien pasa por delan-







Para ir hoy al colegio, Cheyenne se ha puesto el pañuelo súper chic que tenía esta 
mañana en su calcetín. También me ha contado que su hermana Chanell creía que 
San Nicolás había estado de verdad en casa la noche anterior. 
–Muy fuerte, ¿eh? ¡Y aún cree en Papá Noel! ¡Que ya tiene ocho años! 
Hemos decidido que teníamos que demostrarle a Chanell que Papá Noel no existe. 
–Esto también debería ser una buena obra por la que nos dieran una estrellita. Si 
no, al final todos los de su clase se van a reír de ella. ¡Tenemos que evitarlo! –he 
dicho asintiendo con la cabeza. 
–Ni que lo digas –ha gruñido Cheyenne. 
Por la tarde hemos tenido una buena oportunidad para ayudar a Chanell. Cheyenne 
y ella tenían que cuidar de su hermanastro pequeño Rocco y, por supuesto, yo las 
he ayudado. 
[¡El mejor amigo de Miranda es Fini, el delfín! ¡Delfini-fini! ¡FINI-ÍÍÍÍÍÍN!] 
Hemos ido todos juntos al centro de la ciudad y Chanell se ha dedicado todo el 
rato a ponernos de los nervios con sus cancioncitas.  
Pero de repente se ha quedado muy callada. Y es que delante de nosotros, junto a 
la fuente, había uno de estos Papás Noeles de mentira. Llevaba un saco y estaba 
repartiendo golosinas a los niños. 
–¡Ja! ¡Es un estudiante disfrazado! –me ha susurrado al oído Cheyenne. 
El pequeño Rocco ha exclamado “¡Gu!”, señalando muy emocionado al Papá Noel 
con ambas manos. 





Pero Cheyenne simplemente me ha guiñado un ojo. 
–Vamos, a ver si nos da algo a nosotras también –me ha dicho Cheyenne, y nos 
hemos acercado a los niños que estaban esperando. 
[Pastelería La Gallinita] 
Solamente Rocco ha empezado a dar un poco la lata y a patalear, pero porque aún 
no sabe que para que te den caramelos tienes que hacer una cola. 
Chanell sí que lo sabía. Se ha escondido detrás de Cheyenne y no ha dicho una 
palabra, aunque, de vez en cuando, sí que se quedaba mirando fijamente al Papá 
Noel. 
Cheyenne era la primera de nosotros en la cola. 
–¿Has sido buena este año? 
–Sí claro –le ha contestado Cheyenne asintiendo con la cabeza y haciéndose la 
buena. 
Pero entonces ha hecho como que se resbalaba: 
–“¡Uy!” –ha exclamado agarrándose fuertemente a la barba del Papá Noel. 
[¡Uy!]  
Porque claro, como era un estudiante disfrazado, pensaba que se le caería la barba 
falsa. Sin embargo, esta era de verdad y el Papá Noel ha empezado a gritar y a 
regañarnos. Entonces, hemos cogido el carrito de Rocco súper rápido y nos hemos 
ido corriendo. 
[Uf] 
Por cierto, Chanell también se ha puesto a gritar y a decirnos de todo porque Che-




–¡No te van a traer ningún regalo estas Navidad y a lo mejor a mí tampoco! ¡Es 
todo por tu culpa porque has sido súper mala con Papá Noel! ¡Tonta! 
Estaba gritando tan alto que Rocco la miraba asustado. Creo que incluso se le ha-
bía olvidado que quería chocolate y que, normalmente, es él el que se pone a dar 
berridos. 
 
MIÉRCOLES, 7 DE DICIEMBRE 
–Rémi y yo estuvimos ayer en la Cruz Roja y estuvimos ayudando a repartir man-




Rémi ha asentido y ha dicho: 
–¡Sí, claggo! ¡Mantas calientes! 
Es que es francés y aún no habla muy bien alemán. 
Ambos han sido aplaudidos por la señorita Kackert y, por supuesto, les ha dado 
una estrellita a cada uno. Cheyenne, mientras tanto, les miraba un poco deprimida, 
probablemente porque estaba pensando en el Papá Noel. O peor aún, en la señora 
mayor. 
–Escucha, se me ha ocurrido una idea muy misericordiosa –me ha dicho Cheyenne 
después del recreo–. ¡Podemos dar un concierto de Navidad en una residencia de 
ancianos! Tú tocas la flauta y yo canto. ¡Estas cosas le encantan a la gente mayor! 
La verdad es que yo no estaba muy segura al respecto, ya que soy la peor flautista 
del mundo, pero Cheyenne estaba muy emocionada con la idea. 
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–Este sábado hay una fiesta de Navidad en la residencia de ancianos de mi bisa-
buela. ¡Voy a avisarles de que vamos a dar un concierto! 
[clap] [clap] [chas] 
Al escuchar esto, he cambiado de tema rápidamente. Quizá Cheyenne se olvide de 
todo este asunto de aquí al fin de semana. 
Después de comer, ya no hemos vuelto a hablar del concierto. Hemos quedado en 
mi casa para pensar cómo podíamos demostrarle a Chanell que Papá Noel no exis-
te, pero era realmente difícil. 
–Tenemos que tenderle una trampa a un Papá Noel de un centro comercial. ¡Es la 
única solución!   
[agujero camuflado con ramas de abeto] 
[cataplam] 
–¡Ay, claro! ¡Y después le decimos que hasta que no nos enseñe sus renos volado-
res no le dejamos salir! 
A las dos nos pareció una idea genial. Solo había un problema: ¿Cómo íbamos a 
tenderle la trampa al Papá Noel? 





Elige un par de cosas de esta página y escribe o dibuja tu historia de cómo atrapar 








[Calcetines con calefacción] 
 
JUEVES, 8 DE DICIEMBRE 
¡Hoy mamá ha hecho algo navideño y también muy misericordioso! La señorita 
Kackert tendría que haberle dado por lo menos dos o tres estrellitas.  
Ha estado haciendo una caja de Navidad. Es una caja de zapatos en la que metes 
regalitos dentro y, después, la envuelves con un papel de regalo navideño muy 
bonito y la mandas a otro país. Después, un niño pobre recibe el paquete por Navi-
dad. 
[Regalos] 
Sin embargo, mi madre ha metido cosas muy raras en el paquete: pasta de dientes, 
calcetines, libros del colegio y cosas así… 
[Pasta] [Jabón] [Mates] [Muesli] [Alemán] 
¿A qué niño le va a gustar un regalo así? 
Por eso, me he ido a casa de Cheyenne para hacer juntas una caja de Navidad que 
fuera bonita de verdad. Porque eso seguro que sí que es algo bueno para los demás 
y por lo que nos darán muchas estrellitas.  
A Cheyenne le pareció también una idea buenísima.  
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¡Seguro que la señorita Kackert nos da tres estrellitas como mínimo! 
Entonces, ha cogido una caja de cartón de la estantería y ha tirado al suelo todo lo 
que había dentro. 
Ahí solo había trastos como Barbies y panecillos de queso de hace una eternidad. 
Después hemos estando buscando por la casa y hemos encontrado un montón de 
cosas bonitas: 
- Una linterna de dinosaurio a pilas [Los ojos se le iluminaban] 
- Una bolsa de patatas con sabor a pizza [Chips] [Pizza] 
- Un angelito de cristal monísimo 
- Un cómic de manga japonés [Kurumi] 
- Pegamento de purpurina [Purpurina] 
- Un par de “besos de chocolate”, que son unos bombones alemanes muy tí-
picos 
(El paquete entero no cabía en la caja) 
Bueno, bueno… Este regalo es mucho mejor que una pastilla de jabón, lápices y 
ropa interior, ¿eh? En cualquier caso, Cheyenne y yo estábamos orgullosísimas de 
nuestra caja de zapatos. 
 
VIERNES, 9 DE DICIEMBRE 
¡Puf! La verdad es que esperaba que Cheyenne se olvidara del tema del concierto 
en la residencia de ancianos, pero esta mañana se lo ha contado a todos en clase y, 
por supuesto, también lo que hicimos con la caja de zapatos. 
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Aun así, la señorita Kackert solo nos ha dado una estrellita a cada una por la caja 
de Navidad. Y por el concierto aún no nos ha dado nada porque es esta tarde. 
Benericke se reía entre dientes como una tonta. 
–¡Ay, Dios mío, Lotta dando un concierto de flauta! ¡Por eso tendrían que quitarte 
cinco estrellas como mínimo! 
[Ji, ji, ji, ji] 
¡Menuda idiota! ¡Solo por decir algo tan estúpido, no tendrían que darle ninguna 
estrella más hasta Navidad! De todas formas, ya tiene demasiadas estrellas, por lo 
menos siete. 




En ese instante, me he propuesto tocar lo mejor posible para los abuelitos y así 






Por la tarde, me he puesto bien guapa y me he ido con Cheyenne a la residencia de 




Primero nos han dado unas galletitas típicas de Navidad y después hemos tenido 




Cuando por fin hemos subido al escenario y estábamos en aquella sala enorme 
delante de todos los abuelitos, me temblaban las piernas muchísimo. Por eso no 
me ha salido muy bien la canción que tenía que tocar. Cheyenne ha cantado genial 
Last Christmas, pero mi flauta sonaba como un burro rebuznando: 
[Laaast Crismsmass ai geif yu mai jaart, bat de veri next dai yu geifit awei. Diis 
yiiar tu seif mi from tiiiars ai givit tu somguan spesial] 
[¡iiiiii-ah!] [¡iiiiii-ah!] [¡iiiiii-ah!] [¡iiiiii-ah!] [¡iiiiii-ah!] [¡iiiiii-ah!] 
[¡Ayuda!] 
Después de medio minuto aproximadamente, un par de personas mayores se han 
levantado y se han ido. Y algunos de los abuelitos que iban en silla de ruedas se 
han tapado los oídos, ya que tenían que esperar a que uno de los cuidadores viniera 
y se los llevara. 
–¡Que vienen los rusos! –gritaba el hombre del fondo hasta que también se lo han 
llevado fuera. 
De repente, también han aparecido dos burros en la sala que observaban todo bas-
tante confundidos, pero dos cuidadores han venido y se los han llevado rápidamen-
te. He pensado que lo mejor era parar de tocar, ya que mi flauta y yo éramos las 
culpables de todo, como siempre que pasa algo raro. 
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A decir verdad, el concierto no ha sido ninguna maravilla, especialmente para los 
abuelitos. Pero, por lo menos, Cheyenne y yo hemos conseguido una estrellita. 
Partitura para flauta india 
Jingle Bells 
Dash-ing through the snow in a 
one horse o-pen sleigh, o-ver fields we go, 
laugh-ing all the way. Bells on bob-tail ring, 
ma-king spi-rits bright, what fun it is to 
ride and sing a sleigh-ing song to-night. 
Jin-gle, bells! Jingle, bells! Jin-gle all the way. 
Oh, what fun it is to ride in a 
one–horse o-pen sleight! 
Jin-gle, bells! Jingle, bells! Jin-gle all the way. 
Oh, what fun it is to ride in a one-horse o-pen sleigh. 
 
SÁBADO, 10 DE DICIEMBRE 
¡Hurra! ¡Esta tarde nos hemos ido toda la familia al mercadillo de Navidad! 
Estaba muy emocionada por estar allí. El mercadillo era muy acogedor, todo esta-
ba lleno de lucecitas y olía a especias, vino caliente y a almendras garrapiñadas; 
era muy, muy bonito. 
La tarde ha mejorado aún más cuando nos hemos encontrado con Cheyenne, que 
también estaba en el mercadillo con Chanell y su madre. Estábamos todos juntos 
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bebiendo un chocolate caliente cuando hemos descubierto algo: ¡un hombre dis-
frazado de Papá Noel! 
Estaba diciendo todo el rato “Jo, jo, jo” y repartiendo chocolatinas.  
[falso] 
–¡Ja! –me ha dicho Cheyenne susurrando y mirando rápidamente a Chanell–: ¡Es 
el momento de demostrarle que no es de verdad! 
Aún no sabía cómo íbamos a hacerlo, pero a Cheyenne ya se le había ocurrido una 
idea que no tardó en decirme al oído. Al escuchar lo que me decía, no podía parar 
de reírme y casi me tiro el chocolate encima. 
Por supuesto, Chanell ya se había dado cuenta hace rato de que había un Papá 
Noel.  
–¡Mira, mami! –le ha dicho mientras le tiraba de la manga de la chaqueta. 
Y, entonces, la madre se ha manchado toda de vino. 
Cheyenne y yo hemos cogido aire y hemos gritado tan fuerte como podíamos:  
¡PAPÁ NOEL, SE TE ESTÁ QUEMANDO LA CHAQUETA! 
Claro que lo que pretendíamos era que se quitara rápidamente la chaqueta y que 
Chanell viera que en realidad estaba delgado y que llevaba un cojín debajo. 
El Papá Noel ha tirado el saco al suelo de inmediato y se ha quitado la chaqueta de 
golpe. 
[ras] [pom] 
Sin embargo, el barrigón que tenía era de verdad y ha empezado a regañarnos.  
[El Papá Noel claro, no su barriga.] 
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Chanell y mi padre también se han puesto a echarnos la bronca y Cheyenne y yo 
nos hemos escondido en un puesto de velas aromáticas. 
¿Cuántos Papás Noeles de verdad hay aquí? 
[Galletas de Navidad] 
[Vino caliente] 




DOMINGO, 11 DE DICIEMBRE 
El pegamento de la guirnalda de Navidad de la abuela por fin se ha secado. Des-
pués de desayunar, Jakob, Simón y yo queríamos probarla otra vez. Teníamos un 
poco de miedo de que se volviera a ir la luz en todas partes, pero al final iba bien y 
era súper bonita. 
La hemos dejado un rato encendida mientras hacíamos una tarjeta de Navidad para 
la abuela. 
Yo he recortado un árbol de Navidad con papel de color verde y mis hermanos le 
han pegado pelotitas de fútbol, como si fueran las bolas. 
De repente, ha empezado a oler a quemado y nos hemos dado cuenta de que un par 
de estrellitas de papel se habían puesto de color negro y salía humo de ellas. Uy. 




Queríamos hacer nuevos adornos para pegarle, pero esta vez que no fueran de 
papel, para que cuando la abuela la usara no se quemaran. En vez de papel, hemos 
cogido unos viejos leotardos de rayas que se me habían quedado pequeños por los 
pies y los hemos cortado. 
Hoy es la tercera semana de Adviento y, por suerte, aún había otra cosa que tam-
bién podíamos pegar. Mamá había comprado una casita de jengibre en el super-
mercado a mitad de precio. 
Al entrar en la cocina, mamá ya había pegado las paredes y el tejado de la casa con 
azúcar glaseado.  
Así, mis hermanos y yo ya podíamos empezar a pegarle golosinas por todas partes. 
¡Mmm! 
–Pero las Spekulatius son demasiado grandes para pegarlas en la casita; tenemos 
que comérnoslas, –dijo Jakob mientras se metía dos galletas a la vez en la boca. 
[Ñam] 
Al terminar, hemos jugado a “Hansel y Hansel” con la casita de jengibre y con tres 
figuritas de Lego. Y el juego se llama así porque ninguno de los chicos quería 
hacer de Gretel. 
Por supuesto, yo era la malvada bruja, que es lo más divertido. 
[¡Magnífico!] 
[Lacasitos] [Regaliz] [Galletas Spekulatius] 
La bruja era malísima con los hermanos Hansel. Primero, los atrajo hacia su tram-
pa y, después, los encerró en una jaula.  
[La bruja] 
[Era de nuestro circo de juguete y normalmente ahí metíamos tigres y leones] 
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Cuando encerró a los Hansel, les obligó a comer coles de Bruselas y ella, mientras 
tanto, se comía los dulces de su propia casa. 
[Cabeza verde de Lego-Zombie] 
–¡Eh, bruja idiota! ¡Cómete tú misma tus coles de Bruselas! –exclamó Simón 
Hansel, mientras cogía un trozo de casita con una chuchería de frutas y también de 
Coca Cola.  
[¡CRAC!] 
–¡Estás loco! ¡Deja mi casa en paz! ¡En venganza por esto, la bruja se comerá a tu 
Hansel el primero de todos! –le he gritado. 
–Es bueno saberlo –me ha contestado Jakob Hansel y ha cogido también un trozo 
de la casita. 
Y, encima, con un caracol de regaliz. 
Al verlo, ¡la bruja se ha cabreado una barbaridad! 
Ha cogido la jaula con los hermanos Hansel atrapados dentro, se ha ido a la cocina 
y los ha metido dentro de una olla. 
–¡Ahí tenéis vuestro merecido, hermanos Hansel! 
[¡Pum!] 
A pesar de todo, nuestro tercer día de Adviento ha sido muy agradable porque olía 
todo el rato a jengibre y, además, de fondo teníamos encendida una hoguera. 





Es que mamá ha comprado un DVD con el que puedes poner una chimenea en la 
tele. El fuego chisporroteaba y todo; ¡era súper navideño! 
[chisporroteo]  
Receta secreta de la abuela Ingrid 
Galletas Spekulatius con especias 
INGREDIENTES: 
100 g de avellanas molidas 
170 g de mantequilla 
220 g de azúcar 
70 g de nata 
2 yemas de huevo 
1 pizca de sal 
Media cucharadita de levadura 
370 g de harina 
100 g de almendras laminadas 
Leche para pintarlas 
Para las especias - spekulatius: 
2 cucharaditas de canela molida 
1 cucharadita de cardamomo 
Media cucharadita de nuez moscada 
Media cucharadita de jengibre 
Media cucharadita de pimienta blanca 
72 
 
Media cucharadita de clavo 
1. Bate con las varillas la mantequilla, el azúcar, la nata, las yemas, las especias-
spekulatius, la sal y las avellanas hasta conseguir una masa homogénea. 
2. Disuelve la levadura con dos cucharadas de agua fría. Una vez disuelta, añádela 
a la masa junto con la harina y mézclalo todo, pero esta vez con las varillas de 
amasar. 
Aplasta la masa hasta que tenga una forma plana; envuélvela con un film de plás-
tico y déjala reposar una hora en la nevera. 
3. Parte la masa en trozos y trabájala por partes. Amasa de nuevo cada trozo, es-
parce las almendras laminadas sobre el banco de la cocina y extiende la masa por 
encima usando el rodillo. Ya puedes coger los moldes y empezar a hacer las for-
mas de las galletas; tendrán que tener aproximadamente 4 mm de grosor. 
4. Precalienta el horno a 200º (180º con ventilación, potencia 4). Coloca las galle-
tas sobre una bandeja cubierta con papel de horno, píntalas con leche y mételas 
alrededor de 10 min en el horno a media altura. Estarán listas cuando estén de 
color marrón claro. Cuando están calientes, están blandas y se pueden desmigajar. 
¡Ojo!: cuando las galletas se enfríen, se pondrán duras, es decir, no las cojas dema-
siado pronto de la bandeja. 
 
LUNES, 12 DE DICIEMBRE 
Hoy me han tocado en el calendario de Adviento  
84 bindis adhesivos 
Joyas de la India 
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Los bindis son estos puntitos y flores de purpurina que te puedes pegar en la fren-
te.  
[toc toc] 
[¡Muy típico de mi madre!] 
Aunque no me gustan demasiado, me acabo de pegar uno en la frente que es como 
una florecita roja. En la flauta también he pegado un par de bindis; finalmente, 
parece que sea una flauta de la India. 
Como era de esperar, Cheyenne estaba emocionadísima con los bindis y, a primera 
hora, antes de empezar la clase, le he dejado elegir uno. Sin embargo, el resto de 
nuestros compañeros nos ha mirado bastante raro. 
–¡Aún tienes mermelada en la frente! 
–¡Dios, vaya grano! ¿O es un moco? 
[¡Ja, ja!] 
Finn casi se mea de la risa y los demás igual. ¡Menudos idiotas! 
Después, Benericke nos ha informado de todas las buenas obras que ha hecho este 
fin de semana. ¡Bah! 
La señorita Kackert estaba entusiasmadísima, por supuesto, y le ha dado cinco 
nuevas estrellas. ¡CINCO! 
Benericke: * * * * * * * * * * * * 
En ese momento, me he puesto de muy mala leche. 
Quería contarle a la señorita Kackert un montón de cosas misericordiosas, pero no 
se me ocurría ninguna. 
–Necesitamos una lista de buenas obras –le he dicho a Cheyenne al oído. 
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El resto de la clase de alemán nos hemos dedicado a reunir ideas y se nos han ocu-
rrido unas cuantas bastante buenas: 
- Esconder la llave del colegio de la señorita Kackert.  
[¡Abrid!] [bum bum] 
- Esconder las gafas de la señorita Kackert.  
[¿Dónde estoy?] 
- Contar que hemos visto a Benericke siendo mala con los pobres  
[Aaberg Anton, Aaberg Berta, Abedi …] 
[Saca los nombres de los abuelitos de la guía telefónica] 
[GUÍA TELEFÓNICA] 
- y maltratando animalitos. 
- Pegarle a Finn bindis de purpurina en su chaqueta de roquero para que to-
dos se rían de ÉL. 
–Oye… Aunque todo sean buenas obras, no sé yo si vamos a conseguir muchas 
estrellitas por esto, eh.  
 
MARTES, 13 DE DICIEMBRE 
Tenemos un PLAN. 
¡Cheyenne ha tenido en el colegio UNA IDEA GENIAL con la que podemos ga-





En nuestro edificio vive una señora mayor y la pobrecita siempre está sola. Po-
dríamos llevarle una tarta. ¡Seguro que se alegra! 
¡Sí, claro! Haciendo una tarta demostraríamos nuestra misericordia y amor al pró-
jimo. 
Después de comer me he ido enseguida a casa de Cheyenne. Queríamos hacer una 
tarta de fresas con nata y corazones de azúcar que Cheyenne había visto en una 
revista. 
[riquísima] 
Sin embargo, Cheyenne no tenía fresas. 
Ni nata. 
Ni corazones de azúcar. 
¿Qué más da? Entonces, podemos hacerle a la señora un bizcocho de mármol 
mismo. 
Primero, hemos mezclado mantequilla, harina y azúcar en un bol. 
[O quizá era sal. La verdad es que no se diferenciaban muy bien.] 
Después, teníamos que añadir los huevos, pero como no los encontrábamos, le 
hemos puesto licor de huevo. 
Tampoco teníamos chocolate, pero, por suerte, teníamos una tarrina de leche de 
plátano.  
¿Y qué se supone que es la levadura? No lo sabíamos ninguna de las dos. 
Bueno, después lo hemos mezclado todo, lo hemos puesto en una olla y lo hemos 
metido en el horno. 




Receta de Lotta para hacer bizcocho de mármol 
INGREDIENTES: 
para 12 porciones/molde cuadrado (capacidad de 1 l, 30 cm) 
200 g de mantequilla 
200 g de azúcar 
1 pizca de sal 
4 huevos 
300 g de harina 
2 cucharaditas de levadura 
150 ml de leche 
25 m de chocolate en polvo + una cucharada de azúcar 
200 g de glaseado de chocolate 
[Azúcar] [LECHE] [Harina] [Chocolate] [Levadura] 
PREPARACIÓN: 
Bate con las varillas la mantequilla, los 200 g de azúcar y la sal durante mínimo 5 
minutos hasta conseguir una mezcla espumosa. Añade los huevos y sigue batiendo 
otro medio minuto. Añade la harina y la levadura; después añade 100 ml de leche 
y bate de manera ininterrumpida. 
Aparta un tercio de la masa. Mezcla el chocolate en polvo y la cucharada de azú-
car con 50 ml de leche y mézclalo con la masa restante. 
Con el molde previamente engrasado, vierte en él la mitad de la masa de chocolate 
A. Después, vierte encima la masa blanca B y, por último, el resto de masa de 
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chocolate C. Por último, coge un tenedor y pásalo por la masa haciendo formas de 
espiral D. 
A B C D 
Con el horno precalentado a 175º (160º con ventilación), introduce el bizcocho 
colocándolo en la rejilla inferior y deja que se hornee durante 50-60 min. Sácalo 
del horno y deja que se enfríe 10 minutos en el molde. Finalmente, desmóldalo 
sobre una rejilla y deja que se enfríe por completo. 
Funde el glaseado siguiendo las instrucciones del envoltorio y úntalo sobre el biz-
cocho. 
El bizcocho nos ha salido un poco raro. No sabemos por qué, pero estaba un poco 
líquido. 
No obstante, se lo hemos llevado a la señora Jahn, la vecina de Cheyenne. 
[plof] 
[¡Ay, por Dios!] 
¡Se ha llevado una alegría enorme! 
Ha querido que nos quedáramos a comernos la tarta con ella, así que nos hemos 
sentado en su sofá y nos hemos puesto a comer mientras escuchábamos todo lo 
que nos decía. 
El bizcocho sabía bastante raro. Estaba muy dulce y todo lleno de grumos, pero 
creo que la señora Jahn no ha notado nada porque estaba contándonos todas sus 
batallitas. No nos ha dejado irnos hasta que no nos lo hemos comido todo. 
Después, Cheyenne y yo nos encontrábamos fatal, pero al mismo tiempo nos sen-




MIÉRCOLES, 14 DE DICIEMBRE 
Como era de esperar, lo primero que ha hecho Cheyenne al llegar hoy al colegio 
ha sido contarles a todos la historia de nuestro bizcocho y de la señora Jahn.  
¡Y la señorita Kackert nos ha dado una estrellita a cada una! ¡Por fin! 
Benericke: * * * * * * * * * * * * * 
Lotta: * * 
Cheyenne: * * 
Después, la señorita Kackert ha recogido los primeros regalos del amigo invisible 
y los ha metido en una bolsa. Benericke, Emma y un par de empollones ya habían 
comprado sus regalos.  
[¡Puf, ahí me han entrado los nervios!] 
–¡Hoy tenemos que ir al centro de la ciudad sí o sí y comprar nuestros regalos! 
–¡Ya te digo! 
[cuchicheo] [cuchicheo] 
Lamentablemente, no era una tarea nada fácil, ya que a mí me había tocado Bene-
ricke y a Cheyenne, Finn. ¿Qué se le puede comprar con tres euros a un roquero y 
a una de las chicas ovejita? 
Para empezar, ni siquiera sabíamos a qué tienda teníamos que ir. Más tarde, hemos 
pasado por delante de la tienda de mascotas Toby. 
Ven, vamos a entrar, parece que tienen cosas interesantes. 
Y la verdad es que sí que era bastante interesante. 
Por ejemplo, tenían conejillos de indias y periquitos, pero claro, eran demasiado 




Por suerte, también hemos encontrado algunas cosas más baratas: 
- Vitaminas para roedores, [Vit] 
- Abrillantador de caparazones de tortugas, [POLLY’S POLISH] 
- Desodorantes para jaulas para evitar malos olores, [DEO] 
- Ratones de juguete para gatos, 
- Sets de decoración de acuarios de Buscando a Nemo. 
Y muchas cosas más. 
Aun así, ha sido muy muy difícil encontrar algo que pudiéramos regalar a nuestro 
amigo invisible. 
Al final, he comprado un llavero de una mofeta monísima y Cheyenne un collar 
anti-pulgas para perros de más de ocho kilos. Lo ha elegido en negro. 
Estas cosas les encantan a los roqueros. 100 % seguro. 
¡Estábamos muy contentas cuando salimos de la tienda! 
 
JUEVES, 15 DE DICIEMBRE 
–¡Yupi! ¡Ha nevado! 
¡Al abrir esta mañana las cortinas estaba todo nevado y bajo la luz de la farola, 
todo brillaba como purpurina! 
[De camino al colegio me he dado cuenta de que había muy poca nieve, pero me 
ha dado igual.] 
Y a Rémi al parecer también. Ha dibujado en la nieve del patio del colegio un 
corazón enorme en el que ponía L + R, o sea, Lotta + Rémi. 
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Dios, tiene que parar de hacer esas cosas, en serio. ¡Este Rémi! Parar de pintar 
corazoncitos, me refiero. ¡Ya debería de haberse enterado de que eso no me gusta! 
Por suerte, a la hora del primer patio ya habían pisado el corazón tantos alumnos 
que ya casi no se veía. 
Luego, los roqueros han empezado a tirarle bolas de nieve a Paul. Hacer eso está 
prohibido, sobre todo a gente como Paul, que lleva gafas. 
[poff] 
La señorita Kackert se ha enfadado muchísimo y quería quitarles a los cuatro ro-
queros una estrellita. 
Tampoco importa mucho, ya que Finn, Maurice, Timo y Benni aún no tenían nin-
guna estrella por hacer buenas obras. Al darse cuenta, la señorita Kackert ha solta-
do un pequeño gruñido. 
Por la tarde, Cheyenne y yo queríamos construir un iglú en mi jardín, pero casi no 
quedaba nieve. 
Y todo porque los tontos de mis hermanos ya habían construido un monstruo de 
nieve delante de la casa. 
Lo único que hemos podido hacer ha sido un pequeño fantasma con la nieve sucia 
que quedaba. 
¡Al menos era mucho más mono que el monstruo de los chicos! Mmm… ¿Qué 
más? 
Después, Cheyenne y yo hemos ido dentro a tomarnos un chocolate caliente y a 
comer galletitas de Navidad. 
 
VIERNES, 16 DE DICIEMBRE 
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Hoy, en mitad del desayuno, me he dado cuenta de que tenía un regalo súper boni-
to para la abuela Ingrid, pero aún no tenía nada de nada para mamá y papá. 
Encima, las ideas que se me han ocurrido tampoco han sido demasiado buenas: 
MAMÁ: algo bonito o de la India. 
PAPÁ: algo para el colegio; unos lápices o algo así. 
JAKOB Y SIMÓN: cualquier cosa que tenga que ver con naves espaciales. O nada 
en absoluto: si total, ellos nunca me regalan nada a mí.  
ABUELITOS: una manualidad, es lo que más le gusta a la gente mayor. 
[cerámica hecha por mi] [las cogí en otoño y las pegué todas juntas] 
CHEYENNE: quizá podría cuidar de su hermano pequeño Rocco tres veces. O 
dos. O ninguna. Es que es muy pesado. [BUAAAA] 
Por suerte, desde este verano estamos haciendo talleres de costura en el colegio. 
Hacemos un montón de manualidades con tela; todo tipo de cosas que se pueden 
regalar en Navidad. O al menos eso pienso yo. Por ejemplo, ahora estamos ha-
ciendo cosas de fieltro. Estamos haciendo animalitos de lana, agua y jabón. 
[Los míos siempre se quedan planos y nunca consigo que tengan forma de animal] 
[alce] [oveja] [gato] 
–Da igual, también podemos utilizarlos como si fueran cosas de estas para poner 
jarras de cerveza encima –me ha dicho Cheyenne mientras amasaba su conejo de 
fieltro, que más bien parecía una caca de perro. 
¡La verdad es que la idea de Cheyenne era genial! 
¡Creo que unos posavasos pueden ser un muy buen regalo para cualquier padre! 




[¡Pum!] [WISH LIST: GATITOS, UNICORNIO] 
Pero, entonces, se ha quedado pensando un momento. 
–Pero…Mi muñequita es horrible, parece una muñeca de vudú. 
Ahí, no he podido evitar reírme. 
La mía también. [ji, ji] 
Pero, quizá, las madres también necesitan muñecas de vudú… con agujas dentro y 
todo eso, ¿no? 
Entonces, se me ha ocurrido una idea mucho mejor. 
–Nos quedamos la muñeca de vudú para Benericke, ¡Para que no consiga ninguna 
estrella más! –le he susurrado a Cheyenne. 
[celo] [agujas] 
Es que Benericke ya tiene por lo menos quince estrellitas o así. 
Por supuesto, Cheyenne se ha puesto a reírse nada más oírlo. 
–¡Bua, esa sí que es una buena idea! –me ha dicho al oído y la señorita Mau, nues-
tra profesora del taller de costura, le ha mirado cabreada. 
Aun así, Cheyenne y yo no podíamos parar de reírnos entre dientes. Pero, enton-
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Anexo: texto original 
 
 






































































































































